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PRÓLOGO 

La educación superior tecnológica ocupa un lugar decisivo en la relación entre 

formación, productividad, movilidad social y desarrollo territorial. En ella se espera que 

los estudiantes no solo comprendan marcos conceptuales, sino que sean capaces de 

intervenir en problemas reales, comunicar decisiones, organizar recursos y sostener 

desempeños compatibles con estándares profesionales. Esa expectativa convierte la 

práctica docente en un asunto científico y de gestión: importa saber qué hace el 

profesor, cómo organiza las oportunidades de aprendizaje, qué evidencias solicita y de 

qué manera acompaña el tránsito desde el conocimiento declarativo hacia la actuación 

competente. 

La discusión resulta especialmente relevante en carreras vinculadas con la 

gestión empresarial. La Administración de Empresas integra razonamiento cuantitativo, 

comunicación, planificación, análisis financiero, marketing, organización y toma de 

decisiones. Una enseñanza centrada solo en la exposición puede resultar insuficiente 

para articular esas capacidades. Las tendencias recientes en educación superior subrayan 

el valor del aprendizaje activo, la evaluación auténtica, la retroalimentación y la 

integración de recursos digitales cuando estos elementos se diseñan con una intención 

pedagógica explícita (Kozanitis & Nenciovici, 2023; Sokhanvar et al., 2021). 

Al mismo tiempo, conviene evitar una relación causal simplista entre una buena 

valoración del docente y un alto nivel de competencias. El aprendizaje es un proceso 

mediado por múltiples factores. Los hallazgos que muestran asociaciones débiles o no 

significativas son científicamente valiosos porque obligan a revisar modelos 

explicativos, instrumentos, escalas de medición y condiciones de contexto. La evidencia 

negativa no equivale a ausencia de importancia; puede indicar que el fenómeno necesita 

una formulación más fina y un análisis de mecanismos intermedios. 

Este libro se propone aportar precisamente esa mirada. Parte de una 

investigación empírica realizada en un programa de Administración de Empresas y la 

sitúa dentro de un marco más amplio sobre docencia, competencia profesional, 

evaluación, tecnología educativa, empleabilidad y mejora institucional. La intención no 

es convertir una tesis en un texto más largo, sino reorganizar el conocimiento alrededor 
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de problemas que resultan útiles para docentes, coordinadores académicos, 

investigadores y responsables de calidad. 

La obra sostiene, a lo largo de sus capítulos, que enseñar por competencias 

requiere una arquitectura coherente: resultados explícitos, situaciones de desempeño, 

acompañamiento docente, criterios de evaluación, retroalimentación utilizable y 

oportunidades de transferencia. También defiende que el análisis de la práctica docente 

debe ser multidimensional, porque la dimensión institucional, la relación interpersonal, 

la didáctica y la orientación valoral actúan dentro de un ecosistema de aprendizaje más 

amplio. Esa perspectiva permite interpretar con mayor precisión la evidencia y formular 

propuestas que no dependan de recetas aisladas.  
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PRESENTACIÓN 

El presente libro se desarrolla a partir de la investigación presentada en la tesis 

«Práctica docente y logro de competencias en estudiantes del programa Administración 

de Empresas de un Instituto privado, Lince, 2022», elaborada por Denis Illacutipa Chara 

en la Universidad César Vallejo para obtener el grado de Maestro en Administración de 

la Educación. La obra conserva la trazabilidad de los datos, la metodología y los 

hallazgos originales, pero amplía sustancialmente su tratamiento teórico, analítico y 

aplicado mediante literatura científica adicional y una reorganización editorial orientada 

a lectores de educación superior (Illacutipa Chara, 2022). 

La investigación de origen fue cuantitativa, básica, descriptivo-correlacional, no 

experimental y transversal. Consideró una población de 1 959 estudiantes matriculados 

en 2022-1 y una muestra por conveniencia de 260 estudiantes. La práctica docente se 

midió mediante un cuestionario de 40 ítems organizado en las dimensiones 

institucional, interpersonal, didáctica y valoral; el logro de competencias se midió con 

un cuestionario de 33 ítems distribuido en asistencia, supervisión y gestión. Los 

resultados y coeficientes estadísticos que se reproducen o reinterpretan en el capítulo de 

caso de estudio proceden de esa tesis y no se presentan como una nueva recolección de 

datos. 

A partir de esa base, el libro incorpora un cuerpo actualizado de investigación 

sobre competencias pedagógicas, competencia digital docente, aprendizaje activo, 

evaluación formativa y auténtica, retroalimentación, analítica de aprendizaje y 

empleabilidad. Esta ampliación permite situar la evidencia local en una discusión 

internacional y, sobre todo, diferenciar entre percepción de calidad docente, procesos de 

aprendizaje y desempeño competencial. 

El propósito general es ofrecer una lectura integradora que sea útil para la 

formación de docentes, la gestión de programas de educación superior tecnológica, el 

diseño curricular y la investigación educativa. El texto puede ser empleado por 

profesores, coordinadores, responsables de calidad, estudiantes de posgrado e 

investigadores interesados en comprender cómo se relacionan —y por qué a veces no se 

relacionan de manera directa— la práctica docente y los resultados de aprendizaje. 
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La organización responde a seis capítulos. Los dos primeros desarrollan la 

práctica docente y sus dimensiones; el tercero profundiza en el enfoque por 

competencias aplicado a la formación empresarial; el cuarto integra enseñanza, 

aprendizaje, evaluación, retroalimentación y tecnología; el quinto presenta el caso de 

estudio de Lince, respetando cifras y procedimientos originales; y el sexto amplía la 

discusión, propone implicaciones de gestión y formula un modelo de mejora para la 

articulación entre docencia y desarrollo competencial.  
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INTRODUCCIÓN 

La expansión de la educación superior y la aceleración del cambio tecnológico 

han intensificado una pregunta que atraviesa instituciones de muy diversa naturaleza: 

¿qué significa realmente formar a una persona competente para actuar en contextos 

profesionales cambiantes? Las respuestas contemporáneas tienden a desplazar el foco 

desde la acumulación de contenidos hacia la capacidad de movilizar conocimientos, 

habilidades, actitudes y criterios en situaciones complejas. La transición, sin embargo, 

no es automática. Requiere revisar la práctica docente, la evaluación y la organización 

de las experiencias formativas. 

En la educación superior tecnológica el problema adopta una forma 

particularmente exigente. Los programas suelen prometer una conexión estrecha con el 

trabajo y con necesidades concretas del sector productivo. La estrategia de UNESCO 

para la educación y formación técnica y profesional 2022-2029 enfatiza precisamente el 

papel de este sector en las transiciones digitales, verdes e inclusivas, mientras que la 

OECD subraya que la resiliencia económica y social depende de desarrollar y movilizar 

una combinación amplia de competencias, actitudes y disposiciones (UNESCO, 2022; 

OECD, 2023). 

La práctica docente constituye uno de los mecanismos mediante los cuales esas 

aspiraciones se vuelven experiencia cotidiana. Incluye decisiones sobre objetivos, 

contenidos, secuencias, interacción, recursos, evaluación y acompañamiento. También 

está condicionada por normas, liderazgo, cultura institucional y relaciones 

interpersonales. Por ello, analizarla exige un enfoque multidimensional que combine la 

observación de la acción pedagógica con el estudio de las estructuras que la hacen 

posible o la restringen. 

La literatura reciente ha ampliado esta mirada al incorporar la competencia 

digital docente y la analítica de aprendizaje. Las revisiones sistemáticas coinciden en 

que el dominio tecnológico aislado es insuficiente: la competencia digital se expresa en 

decisiones pedagógicas, en la selección y producción de recursos, en la evaluación, en la 

comunicación y en la gestión ética de la información (Basilotta-Gómez-Pablos et al., 

2022; Basantes-Andrade et al., 2022). Asimismo, los sistemas de analítica pueden 
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ofrecer información útil para retroalimentar el aprendizaje, pero requieren objetivos 

claros y capacidades institucionales para interpretar los datos (Banihashem et al., 2022). 

En paralelo, el enfoque por competencias ha reforzado el interés por 

metodologías activas y evaluación auténtica. La evidencia acumulada muestra efectos 

favorables del aprendizaje activo en múltiples campos, aunque con variaciones por 

disciplina, tamaño de grupo y diseño de implementación. Del mismo modo, la 

evaluación auténtica puede favorecer la participación y competencias vinculadas con la 

empleabilidad cuando las tareas se asemejan a desafíos profesionales y los criterios son 

explícitos (Kozanitis & Nenciovici, 2023; Sokhanvar et al., 2021). 

Este libro adopta una posición analítica: la práctica docente es importante, pero 

su relación con el logro de competencias no debe darse por supuesta. Los resultados 

dependen de mediaciones que incluyen compromiso del estudiante, autorregulación, 

calidad de la evaluación, coherencia curricular, tiempo de aprendizaje, conocimiento 

previo y oportunidades de aplicación. En consecuencia, una correlación débil o no 

significativa en un estudio particular no invalida la relevancia de la docencia; más bien 

invita a especificar mejor qué componentes se estudian, cómo se miden y en qué 

condiciones producen efectos. 

La lógica de los seis capítulos avanza desde los fundamentos hacia la aplicación. 

Primero se examina la evolución de la práctica docente en educación superior 

tecnológica. Luego se profundiza en sus dimensiones y competencias profesionales. El 

tercer capítulo aborda el desarrollo de competencias en Administración de Empresas. El 

cuarto integra práctica docente, aprendizaje, evaluación y tecnología. El quinto 

reconstruye el estudio empírico original con fidelidad metodológica. Finalmente, el 

sexto confronta los hallazgos con literatura reciente y formula implicaciones para la 

mejora institucional y la investigación futura.  
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CAPÍTULO I 

PRÁCTICA DOCENTE EN LA EDUCACIÓN 

SUPERIOR TECNOLÓGICA: EVOLUCIÓN, 

CONTEXTO Y FUNDAMENTOS 

Este capítulo desarrolla práctica docente en la educación superior tecnológica: 

evolución, contexto y fundamentos. Su propósito es construir un marco de 

interpretación que permita comprender los hallazgos empíricos sin reducirlos a 

asociaciones estadísticas aisladas. Se examinan conceptos, mecanismos, evidencia 

reciente y aplicaciones para la gestión académica, con especial atención a la educación 

superior tecnológica y a programas de formación empresarial. 

La práctica docente ha transitado desde modelos centrados en la exposición 

hacia enfoques que reconocen al estudiante como agente activo y al docente como 

diseñador de experiencias de aprendizaje. El análisis de del modelo transmisivo a la 

mediación del aprendizaje se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Viera, 2003). 

La delimitación conceptual de del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 
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permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Ruiz, 2013). 

Desde una perspectiva histórica, del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (UNESCO, 2021). 

La dimensión institucional de del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 
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mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Ruiz, 2013). 

Desde el punto de vista de evaluación, del modelo transmisivo a la mediación 

del aprendizaje requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje. Su función no se limita a señalar 

errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia 

respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, 

oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin 

una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (UNESCO, 2021). 

La participación estudiantil en del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar del modelo 

transmisivo a la mediación del aprendizaje, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 
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diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Ruiz, 2013). 

En programas de Administración de Empresas, del modelo transmisivo a la 

mediación del aprendizaje puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de del modelo transmisivo a la 

mediación del aprendizaje. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (UNESCO, 2021). 

Una lectura basada en evidencia de del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 
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autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. (Ruiz, 

2013). 

La comparación entre investigaciones sobre del modelo transmisivo a la 

mediación del aprendizaje exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con del modelo transmisivo a la mediación 

del aprendizaje gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 

resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (UNESCO, 2021). 

La gestión académica puede convertir del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 
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El análisis ético de del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Ruiz, 2013). 

La sostenibilidad de del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (UNESCO, 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con del modelo transmisivo a 

la mediación del aprendizaje pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón 

de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar del modelo 

transmisivo a la mediación del aprendizaje. Horizontalmente, asignaturas del mismo 

periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Ruiz, 2013). 

El uso de datos en relación con del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender del 

modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (UNESCO, 2021). 

En síntesis aplicada, del modelo transmisivo a la mediación del aprendizaje 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de del modelo transmisivo a la mediación del 

aprendizaje muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (UNESCO, 2021). 

La masificación, la digitalización y la presión por mejorar la empleabilidad han 

modificado las expectativas sobre la calidad de la enseñanza y sobre los resultados que 

deben demostrar los egresados. El análisis de transformaciones de la educación superior 

y nuevas exigencias profesionales se sitúa en el ámbito de educación superior 

tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación 

y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (OECD, 2024). 

La delimitación conceptual de transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales exige separar el constructo de sus indicadores. Un 

concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, 

mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (OECD, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales debe interpretarse dentro del desplazamiento desde 

modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación 

y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, 

sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y 

revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que 
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cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los 

resultados esperados. 

En el plano curricular, transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales adquiere sentido cuando se vincula con resultados de 

aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si 

las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión 

queda debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, 

practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo 

se conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria 

formativa acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Tushar 

& Sooraksa, 2023). 

La dimensión institucional de transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales recuerda que la práctica individual está condicionada 

por horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. 

Una innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige 

tiempos, infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las 

políticas de mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre 

condiciones de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar 

exclusivamente al profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias 

profesionales y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (OECD, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, transformaciones de la educación 

superior y nuevas exigencias profesionales requiere evidencia compatible con la 

naturaleza del desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante 
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diagnostique, argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información 

incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden 

aumentar autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios 

suficientemente claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre 

evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias profesionales. Su 

función no se limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el 

estándar, reconocer la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto 

supone comentarios específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la 

información pueda utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación 

corre el riesgo de transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo 

verificable. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La participación estudiantil en transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales demanda agencia, pero la autonomía no equivale a 

ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias profesionales, aunque su 

valor depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas 

colaborativas y analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero 

no corrigen por sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por 

la tarea de aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (OECD, 2023). 
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En programas de Administración de Empresas, transformaciones de la educación 

superior y nuevas exigencias profesionales puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de transformaciones de la educación 

superior y nuevas exigencias profesionales. Las organizaciones demandan capacidades 

técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, 

adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como 

atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de 

práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de 

decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias 

acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias 

profesionales puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 
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pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (OECD, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre transformaciones de la educación 

superior y nuevas exigencias profesionales exige cautela. Diferencias en población, 

nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con transformaciones de la educación 

superior y nuevas exigencias profesionales gana eficacia cuando se vincula con 

problemas reales de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento 

declarativo, pero la mejora sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, 

recibir retroalimentación y revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de 

trabajos estudiantiles y ciclos de indagación ofrecen mecanismos para convertir 

desarrollo profesional en decisiones concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a 

capacitaciones a demostrar transformaciones razonadas en la enseñanza. (Tushar & 

Sooraksa, 2023). 

La gestión académica puede convertir transformaciones de la educación superior 

y nuevas exigencias profesionales en un ciclo de mejora: definir el resultado, 

seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este 

enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 

sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad 

en oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 
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trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (OECD, 2023). 

La sostenibilidad de transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales depende de su viabilidad. Diseños que demandan 

retroalimentación intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser 

potentes en grupos pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta 

no consiste en abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas 

compartidas, retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización 

prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las 

primeras experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; 

posteriormente, en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar 

información, justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta 

secuencia ayuda a que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y 

se convierta en evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara 

competencias de egreso de naturaleza profesional. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con transformaciones de la 

educación superior y nuevas exigencias profesionales pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias profesionales. 

Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones 

innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían 

elevar la exigencia sobre desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, 

matrices de resultados y revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin 

esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una 

competencia integrada y transferible. (OECD, 2023). 

El uso de datos en relación con transformaciones de la educación superior y 

nuevas exigencias profesionales debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, 

puede examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

transformaciones de la educación superior y nuevas exigencias profesionales. Pueden 

sugerir rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño 

de efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

En síntesis aplicada, transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales debería traducirse en decisiones que puedan observarse y 

discutirse: qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué 

evidencia se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos 

términos conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, 

docentes y estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la 

distancia entre documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de transformaciones de la educación superior y nuevas 

exigencias profesionales muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, 

diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Enseñar es una práctica situada en instituciones concretas, con reglas, cultura, 

liderazgo, recursos y perfiles de estudiantes que condicionan la acción pedagógica y sus 

resultados. El análisis de la docencia como práctica profesional situada se sitúa en el 

ámbito de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, 

condiciones de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés 

no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones 

observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su 

contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Villalpando et al., 2020). 

La delimitación conceptual de la docencia como práctica profesional situada 

exige separar el constructor de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Moreira et al., 

2023). 

Desde una perspectiva histórica, la docencia como práctica profesional situada 

debe interpretarse dentro del  desplazamiento desde modelos centrados en transmisión 

hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no 

supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias 

donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de 

la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 
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En el plano curricular, la docencia como práctica profesional situada adquiere 

sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede 

declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o 

criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere 

identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué 

evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. 

Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Villalpando et al., 2020). 

La dimensión institucional de la docencia como práctica profesional situada 

recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, 

coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser 

pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o 

acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan 

intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y 

mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por 

resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre la docencia como práctica profesional situada y el aprendizaje 

no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento 

previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades 

de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 

no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (Sierra, 2020). 

Desde el punto de vista de evaluación, la docencia como práctica profesional 

situada requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea 

observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, 

una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 
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La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

la docencia como práctica profesional situada. Su función no se limita a señalar errores: 

debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él 

y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Moreira et al., 2023). 

La participación estudiantil en la docencia como práctica profesional situada 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar la docencia 

como práctica profesional situada, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Villalpando 

et al., 2020). 

En programas de Administración de Empresas, la docencia como práctica 

profesional situada puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 

formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 
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destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de la docencia como práctica profesional 

situada. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Sierra, 2020). 

Una lectura basada en evidencia de la docencia como práctica profesional 

situada debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría 

de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa valoración 

covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no invalida la 

importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para interpretar 

estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones 

causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de 

influencia. 

La medición de la docencia como práctica profesional situada puede fortalecerse 

mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y autoinformes; la 

observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten examinar 

desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente tiene 

sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Moreira et al., 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre la docencia como práctica 

profesional situada exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 
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contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con la docencia como práctica profesional 

situada gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Villalpando et al., 2020). 

La gestión académica puede convertir la docencia como práctica profesional 

situada en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 

útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de la docencia como práctica profesional situada comprende 

más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, 

claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de 

datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si 

presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. 

Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes 

quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. (Sierra, 

2020). 

La sostenibilidad de la docencia como práctica profesional situada depende de 

su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 
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sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, la docencia como práctica profesional situada puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Moreira et al., 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con la docencia como práctica 

profesional situada pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de errores 

puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios 

poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar el error 

de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, modificar una 

secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte la evaluación 

en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar la docencia 

como práctica profesional situada. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Villalpando et 

al., 2020). 

El uso de datos en relación con la docencia como práctica profesional situada 

debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 
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intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender la 

docencia como práctica profesional situada. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Sierra, 2020). 

En síntesis aplicada, la docencia como práctica profesional situada debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de la docencia como práctica profesional situada 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Sierra, 2020). 

La educación superior tecnológica requiere integrar conocimientos disciplinares, 

desempeño práctico y capacidad de adaptación, manteniendo una relación crítica y 

dinámica con el mundo del trabajo. El análisis de educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 
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considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (UNESCO, 2022). 

La delimitación conceptual de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con 

el trabajo exige separar el constructor de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(OECD, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, educación tecnológica, pertinencia y vínculo 

con el trabajo debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el 

trabajo adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (UNESCO, 2022). 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
32 

La dimensión institucional de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con 

el trabajo recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Scandurra et al., 2024). 

Desde el punto de vista de evaluación, educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño 

que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, 

diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, 

proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (OECD, 

2023). 
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La participación estudiantil en educación tecnológica, pertinencia y vínculo con 

el trabajo demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar educación 

tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(UNESCO, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, educación tecnológica, 

pertinencia y vínculo con el trabajo puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 
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trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Scandurra et al., 2024). 

Una lectura basada en evidencia de educación tecnológica, pertinencia y vínculo 

con el trabajo debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo 

puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(OECD, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 
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resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (UNESCO, 2022). 

La gestión académica puede convertir educación tecnológica, pertinencia y 

vínculo con el trabajo en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Scandurra et al., 2024). 

La sostenibilidad de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el 

trabajo puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias 
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pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (OECD, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con educación tecnológica, 

pertinencia y vínculo con el trabajo pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 

practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar educación 

tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo. Horizontalmente, asignaturas del 

mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (UNESCO, 2022). 

El uso de datos en relación con educación tecnológica, pertinencia y vínculo con 

el trabajo debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 
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Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Scandurra et al., 2024). 

En síntesis aplicada, educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el trabajo 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de educación tecnológica, pertinencia y vínculo con el 

trabajo muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia 

y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Scandurra et al., 2024). 

La calidad docente influye dentro de una red de mediaciones; por ello, las 

relaciones entre enseñanza y resultados pueden variar según instrumentos, contextos y 

procesos de aprendizaje. El análisis de calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus 

fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la 

gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en 

establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería 

necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. 

(Moreira et al., 2023). 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
38 

La delimitación conceptual de calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 

debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 

conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Moreira et al., 

2023). 

La dimensión institucional de calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 
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de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre calidad docente y límites de las explicaciones monocausales y 

el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

calidad docente y límites de las explicaciones monocausales. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La participación estudiantil en calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
40 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar calidad 

docente y límites de las explicaciones monocausales, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Moreira et al., 2023). 

En programas de Administración de Empresas, calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Illacutipa Chara, 2022). 

Una lectura basada en evidencia de calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 
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estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de calidad docente y límites de las explicaciones monocausales 

puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Moreira et al., 2023). 
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La gestión académica puede convertir calidad docente y límites de las 

explicaciones monocausales en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de calidad docente y límites de las explicaciones monocausales 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La sostenibilidad de calidad docente y límites de las explicaciones monocausales 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 
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evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con calidad docente y límites 

de las explicaciones monocausales pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 

practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar calidad 

docente y límites de las explicaciones monocausales. Horizontalmente, asignaturas del 

mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Moreira et al., 2023). 

El uso de datos en relación con calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

calidad docente y límites de las explicaciones monocausales. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 
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de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Illacutipa Chara, 2022). 

En síntesis aplicada, calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué 

se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 

recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de calidad docente y límites de las explicaciones 

monocausales muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Illacutipa Chara, 2022). 

Tabla 1. Cambios en el papel docente y su traducción pedagógica 

Eje Enfoque tradicional Enfoque contemporáneo Implicación 

Rol docente Transmisor de contenidos Diseñador y mediador Planificar experiencias y 

evidencias 

Estudiante Receptor Agente activo Mayor responsabilidad y 

práctica 

Evaluación Comprobación final Proceso continuo Retroalimentación y mejora 

Tecnología Soporte accesorio Entorno y herramienta Integración pedagógica y 

ética 

Nota. Síntesis elaborada a partir de UNESCO (2021), Moreira et al. (2023) y Basilotta-Gómez-Pablos et al. (2022). 

Tabla 2. Demandas contemporáneas de la educación superior tecnológica 

Demanda Riesgo si no se atiende Respuesta formativa 

Digitalización Obsolescencia de procedimientos Competencia digital y aprendizaje 

continuo 

Cambio ocupacional Desajuste formación-empleo Currículo adaptable y tareas auténticas 

Complejidad organizacional Decisiones rutinarias sin análisis Resolución de problemas y juicio 

profesional 
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Demanda Riesgo si no se atiende Respuesta formativa 

Transición sostenible Competencias insuficientes Integración de criterios éticos y 

sostenibles 

Nota. Elaboración propia a partir de OECD (2023) y UNESCO (2022). 

Tabla 3. Niveles de análisis de la práctica docente 

Nivel Objeto de análisis Ejemplos de evidencia 

Institucional Reglas, liderazgo y cultura Plan académico, coordinación, recursos 

Interpersonal Relaciones y comunicación Interacción, apoyo, confianza 

Didáctico Diseño y mediación Tareas, métodos, criterios, 

retroalimentación 

Valoral Orientaciones éticas Equidad, responsabilidad, integridad 

Nota. Elaboración propia a partir de Illacutipa Chara (2022) y Villalpando et al. (2020). 

Tabla 4. Criterios para interpretar evidencia sobre calidad docente 

Criterio Pregunta clave Precaución 

Validez ¿Se mide el constructo previsto? No equiparar percepción con desempeño 

Temporalidad ¿Existe tiempo suficiente para observar 

efectos? 

Evitar inferencia causal en cortes 

transversales 

Mediación ¿Qué procesos explican el resultado? Considerar compromiso, autorregulación 

y evaluación 

Contexto ¿Dónde y con quién ocurre? No generalizar fuera de la población 

estudiada 

Nota. Elaboración propia.  
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CAPÍTULO II 

DIMENSIONES Y COMPETENCIAS DE LA 

PRÁCTICA DOCENTE CONTEMPORÁNEA 

Este capítulo desarrolla dimensiones y competencias de la práctica docente 

contemporánea. Su propósito es construir un marco de interpretación que permita 

comprender los hallazgos empíricos sin reducirlos a asociaciones estadísticas aisladas. 

Se examinan conceptos, mecanismos, evidencia reciente y aplicaciones para la gestión 

académica, con especial atención a la educación superior tecnológica y a programas de 

formación empresarial. 

La dimensión institucional vincula la actividad del docente con la misión, las 

reglas, el liderazgo académico y los patrones culturales que orientan el funcionamiento 

de la organización educativa. El análisis de dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto 

amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras 

que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Sierra, 2020). 
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Desde una perspectiva histórica, dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos 

centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y 

transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino 

integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa 

evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple 

cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados 

esperados. 

En el plano curricular, dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 

debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 

conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 

2022). 

La dimensión institucional de dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional recuerda que la práctica individual está condicionada por 

horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 
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tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Moreira et al., 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, dimensión institucional: liderazgo, 

normas y cultura organizacional requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura organizacional. Su función no se 

limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer 

la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Sierra, 

2020). 

La participación estudiantil en dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar dimensión 

institucional: liderazgo, normas y cultura organizacional, aunque su valor depende del 

uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 
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mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, dimensión institucional: 

liderazgo, normas y cultura organizacional puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de dimensión institucional: liderazgo, 

normas y cultura organizacional. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, 

pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Moreira et al., 2023). 

Una lectura basada en evidencia de dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. 

Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
50 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Sierra, 2020). 

La comparación entre investigaciones sobre dimensión institucional: liderazgo, 

normas y cultura organizacional exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con dimensión institucional: liderazgo, 

normas y cultura organizacional gana eficacia cuando se vincula con problemas reales 

de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir dimensión institucional: liderazgo, 

normas y cultura organizacional en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 
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El análisis ético de dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Moreira et al., 2023). 

La sostenibilidad de dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 

abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Sierra, 2020). 

Los errores observados en actividades vinculadas con dimensión institucional: 

liderazgo, normas y cultura organizacional pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 
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de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar dimensión 

institucional: liderazgo, normas y cultura organizacional. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con dimensión institucional: liderazgo, normas y 

cultura organizacional debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede 

examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura organizacional. Pueden sugerir 

rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de 

efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Moreira et al., 2023). 

En síntesis, aplicada, dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué 

se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 

recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 
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estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de dimensión institucional: liderazgo, normas y cultura 

organizacional muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Moreira et al., 2023). 

La enseñanza ocurre en relaciones humanas. La comunicación recíproca, la 

confianza, la claridad y la disponibilidad del docente forman parte de las condiciones 

que sostienen la participación y la regulación del aprendizaje. El análisis de dimensión 

interpersonal: comunicación, confianza y acompañamiento se sitúa en el ámbito de 

educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones 

de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 

permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento exige separar el constructo de sus indicadores. Un 

concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, 

mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (de Kleijn, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento debe interpretarse dentro del desplazamiento desde 

modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación 
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y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, 

sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y 

revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que 

cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los 

resultados esperados. 

En el plano curricular, dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 

debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 

conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 

2022). 

La dimensión institucional de dimensión interpersonal: comunicación, confianza 

y acompañamiento recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, 

cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Little et al., 2024). 
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Desde el punto de vista de evaluación, dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

dimensión interpersonal: comunicación, confianza y acompañamiento. Su función no se 

limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer 

la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (de 

Kleijn, 2023). 

La participación estudiantil en dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento demanda agencia, pero la autonomía no equivale a 

ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar dimensión 

interpersonal: comunicación, confianza y acompañamiento, aunque su valor depende 

del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 
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corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, dimensión interpersonal: 

comunicación, confianza y acompañamiento puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de dimensión interpersonal: 

comunicación, confianza y acompañamiento. Las organizaciones demandan 

capacidades técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de 

problemas, adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían 

aparecer como atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades 

sistemáticas de práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, 

negociación de decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y 

producir evidencias acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Little et al., 

2024). 

Una lectura basada en evidencia de dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 
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productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (de Kleijn, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre dimensión interpersonal: 

comunicación, confianza y acompañamiento exige cautela. Diferencias en población, 

nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 
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El análisis ético de dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Little et al., 2024). 

La sostenibilidad de dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 

abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (de Kleijn, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con dimensión interpersonal: 

comunicación, confianza y acompañamiento pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 
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de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar dimensión 

interpersonal: comunicación, confianza y acompañamiento. Horizontalmente, 

asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar 

expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre 

desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y 

revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el 

estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada 

y transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con dimensión interpersonal: comunicación, 

confianza y acompañamiento debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede 

examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

dimensión interpersonal: comunicación, confianza y acompañamiento. Pueden sugerir 

rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de 

efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Little et al., 2024). 

En síntesis aplicada, dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: 

qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia 

se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 
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estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de dimensión interpersonal: comunicación, confianza y 

acompañamiento muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Little et al., 2024). 

La dimensión didáctica comprende la selección de estrategias, secuencias, 

tareas, recursos y evaluaciones que permiten transformar resultados curriculares en 

oportunidades concretas de aprendizaje. El análisis de dimensión didáctica: métodos, 

técnicas y diseño de actividades se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica 

y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La delimitación conceptual de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño 

de actividades exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio 

puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Bredow et al., 2021). 

Desde una perspectiva histórica, dimensión didáctica: métodos, técnicas y 

diseño de actividades debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos 

centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y 
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transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino 

integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa 

evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple 

cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados 

esperados. 

En el plano curricular, dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. 

Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La dimensión institucional de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño 

de actividades recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades 

y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender 

del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de 

las oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Kapur et al., 2022). 
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Desde el punto de vista de evaluación, dimensión didáctica: métodos, técnicas y 

diseño de actividades requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño 

que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, 

diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, 

proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades. Su función no se limita 

a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Bredow 

et al., 2021). 

La participación estudiantil en dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño 

de actividades demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar dimensión 

didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 
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herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

En programas de Administración de Empresas, dimensión didáctica: métodos, 

técnicas y diseño de actividades puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de dimensión didáctica: métodos, 

técnicas y diseño de actividades. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, 

pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Kapur et al., 2022). 

Una lectura basada en evidencia de dimensión didáctica: métodos, técnicas y 

diseño de actividades debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. 

Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades 

puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 
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tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Bredow et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre dimensión didáctica: métodos, 

técnicas y diseño de actividades exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con dimensión didáctica: métodos, técnicas y 

diseño de actividades gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 

resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La gestión académica puede convertir dimensión didáctica: métodos, técnicas y 

diseño de actividades en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 
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oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Kapur et al., 2022). 

La sostenibilidad de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 

abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Bredow et al., 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con dimensión didáctica: 

métodos, técnicas y diseño de actividades pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar dimensión 

didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades. Horizontalmente, asignaturas del 

mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

El uso de datos en relación con dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño 

de actividades debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de actividades. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Kapur et al., 2022). 

En síntesis, aplicada, dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se 

espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 

recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de dimensión didáctica: métodos, técnicas y diseño de 

actividades muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Kapur et al., 2022). 

La práctica valoral se expresa tanto en mensajes explícitos como en decisiones 

cotidianas sobre justicia, responsabilidad, respeto, integridad académica y trato a los 

estudiantes. El análisis de dimensión valoral y ética profesional docente se sitúa en el 

ámbito de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, 

condiciones de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés 

no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones 

observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su 

contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de dimensión valoral y ética profesional docente 

exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (UNESCO, 2021). 

Desde una perspectiva histórica, dimensión valoral y ética profesional docente 

debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en transmisión 

hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no 

supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias 

donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de 

la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 
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En el plano curricular, dimensión valoral y ética profesional docente adquiere 

sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede 

declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o 

criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere 

identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué 

evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. 

Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de dimensión valoral y ética profesional docente 

recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, 

coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser 

pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o 

acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan 

intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y 

mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por 

resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre dimensión valoral y ética profesional docente y el aprendizaje 

no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento 

previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades 

de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 

no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (OECD, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, dimensión valoral y ética profesional 

docente requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea 

observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, 

una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 
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La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

dimensión valoral y ética profesional docente. Su función no se limita a señalar errores: 

debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él 

y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (UNESCO, 2021). 

La participación estudiantil en dimensión valoral y ética profesional docente 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar dimensión 

valoral y ética profesional docente, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Illacutipa 

Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, dimensión valoral y ética 

profesional docente puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 

formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 
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destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de dimensión valoral y ética profesional 

docente. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (OECD, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de dimensión valoral y ética profesional 

docente debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de dimensión valoral y ética profesional docente puede fortalecerse 

mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y autoinformes; la 

observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten examinar 

desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente tiene 

sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(UNESCO, 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre dimensión valoral y ética 

profesional docente exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 
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contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con dimensión valoral y ética profesional 

docente gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir dimensión valoral y ética profesional 

docente en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 

útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de dimensión valoral y ética profesional docente comprende 

más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, 

claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de 

datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si 

presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. 

Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes 

quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(OECD, 2023). 

La sostenibilidad de dimensión valoral y ética profesional docente depende de su 

viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 
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sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, dimensión valoral y ética profesional docente puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (UNESCO, 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con dimensión valoral y ética 

profesional docente pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de errores 

puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios 

poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar el error 

de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, modificar una 

secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte la evaluación 

en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar dimensión 

valoral y ética profesional docente. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Illacutipa Chara, 

2022). 

El uso de datos en relación con dimensión valoral y ética profesional docente 

debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 
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intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

dimensión valoral y ética profesional docente. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (OECD, 2023). 

En síntesis aplicada, dimensión valoral y ética profesional docente debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de dimensión valoral y ética profesional docente 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(OECD, 2023). 

La competencia digital docente integra capacidades tecnológicas, pedagógicas, 

evaluativas y éticas, y se amplía con el uso responsable de información para 

retroalimentar decisiones de enseñanza. El análisis de competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera 
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sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la 

gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en 

establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería 

necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. 

(Basilotta-Gómez-Pablos et al., 2022). 

La delimitación conceptual de competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Basantes-Andrade 

et al., 2022). 

Desde una perspectiva histórica, competencia digital docente y uso pedagógico 

de datos debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, competencia digital docente y uso pedagógico de datos 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Banihashem et al., 2022). 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
75 

La dimensión institucional de competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre competencia digital docente y uso pedagógico de datos y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Basantes-Andrade et al., 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que 

se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe 

o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

competencia digital docente y uso pedagógico de datos. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. 

(Banihashem et al., 2022). 
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La participación estudiantil en competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

competencia digital docente y uso pedagógico de datos, aunque su valor depende del 

uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Basantes-Andrade et al., 2022). 

En programas de Administración de Empresas, competencia digital docente y 

uso pedagógico de datos puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 
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información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Banihashem et al., 2022). 

Una lectura basada en evidencia de competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. 

Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de competencia digital docente y uso pedagógico de datos puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Basantes-Andrade et al., 2022). 

La comparación entre investigaciones sobre competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 
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resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Banihashem et al., 2022). 

La gestión académica puede convertir competencia digital docente y uso 

pedagógico de datos en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de competencia digital docente y uso pedagógico de datos 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Basantes-Andrade et al., 2022). 

La sostenibilidad de competencia digital docente y uso pedagógico de datos 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias 
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pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Banihashem et al., 2022). 

Los errores observados en actividades vinculadas con competencia digital 

docente y uso pedagógico de datos pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 

practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

competencia digital docente y uso pedagógico de datos. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Basantes-Andrade et al., 2022). 

El uso de datos en relación con competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 
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Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

competencia digital docente y uso pedagógico de datos. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Banihashem et al., 2022). 

En síntesis aplicada, competencia digital docente y uso pedagógico de datos 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de competencia digital docente y uso pedagógico de 

datos muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia 

y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Banihashem et al., 2022). 

Tabla 5. Dimensiones de práctica docente en el estudio de origen 

Dimensión Indicadores principales Número de ítems 

Institucional Liderazgo, normas, cultura 

organizacional 

11 

Interpersonal Alumnos y directivos 11 

Didáctica Técnicas y métodos 10 

Valoral Aspectos explícitos e implícitos 8 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 
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Tabla 6. Competencias pedagógicas del docente contemporáneo 

Competencia Manifestación observable Evidencia posible 

Diseño Alinea resultados, tareas y evaluación Plan de sesión, rúbrica, secuencia 

Mediación Formula preguntas y andamiajes Registros de interacción 

Evaluación Usa criterios y retroalimentación Rúbricas, comentarios, revisiones 

Digital Selecciona recursos con propósito Actividades y trazas digitales 

Nota. Síntesis a partir de Moreira et al. (2023), Fernández-Batanero et al. (2021) y Basilotta-Gómez-Pablos et al. 

(2022). 

Tabla 7. Componentes de la competencia digital docente 

Componente Propósito Riesgo de enfoque instrumental 

Recursos digitales Seleccionar y crear materiales Usar tecnología sin valor añadido 

Enseñanza Organizar interacción y actividad Digitalizar una clase expositiva 

Evaluación Recoger y usar evidencia Acumular datos sin decisiones 

Ética Proteger privacidad y equidad Normalizar vigilancia o exclusión 

Nota. Elaboración propia a partir de Basantes-Andrade et al. (2022) y Zhao et al. (2021). 

Tabla 8. Indicadores de una práctica interpersonal de apoyo 

Indicador Descripción Aplicación 

Claridad Expectativas y consignas comprensibles Criterios previos a la tarea 

Reciprocidad Interacción bidireccional Preguntas, tutoría y diálogo 

Confianza Espacio seguro para equivocarse Ensayo, revisión y mejora 

Disponibilidad Canales de ayuda definidos Horarios y mecanismos de consulta 

Nota. Elaboración propia a partir de la dimensión interpersonal de Illacutipa Chara (2022). 

Figura 1. Modelo integrado de dimensiones de la práctica docente 

 

Elaboración propia a partir de Illacutipa Chara (2022).  
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CAPÍTULO III 

FORMACIÓN POR COMPETENCIAS EN 

ADMINISTRACIÓN DE EMPRESAS: DEL 

CURRÍCULO AL DESEMPEÑO 

Este capítulo desarrolla formación por competencias en administración de 

empresas: del currículo al desempeño. Su propósito es construir un marco de 

interpretación que permita comprender los hallazgos empíricos sin reducirlos a 

asociaciones estadísticas aisladas. Se examinan conceptos, mecanismos, evidencia 

reciente y aplicaciones para la gestión académica, con especial atención a la educación 

superior tecnológica y a programas de formación empresarial. 

El enfoque por competencias orienta la formación hacia la movilización 

integrada de recursos para resolver tareas y problemas con criterios de calidad, 

pertinencia y responsabilidad. El análisis de naturaleza del enfoque por competencias se 

sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, 

mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la gestión 

académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer 

qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para 

valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Prado & Carballosa, 

2021). 

La delimitación conceptual de naturaleza del enfoque por competencias exige 

separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir dimensiones 

organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento solo observa 

una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una puntuación 

resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (OECD, 2023). 
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Desde una perspectiva histórica, naturaleza del enfoque por competencias debe 

interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en transmisión hacia 

enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no supone 

eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias donde el 

estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de la 

enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, naturaleza del enfoque por competencias adquiere sentido 

cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar 

competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios 

inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere identificar qué 

desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias 

permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. Esta 

mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Prado & Carballosa, 2021). 

La dimensión institucional de naturaleza del enfoque por competencias recuerda 

que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, coordinación, 

recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser pedagógicamente 

sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o acuerdos que la 

organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan intervenir tanto 

sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y mecanismos de 

coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por resultados que 

emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre naturaleza del enfoque por competencias y el aprendizaje no 

debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento 

previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades 

de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 

no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (Tushar & Sooraksa, 

2023). 
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Desde el punto de vista de evaluación, naturaleza del enfoque por competencias 

requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea observar. 

Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, una 

prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

naturaleza del enfoque por competencias. Su función no se limita a señalar errores: debe 

ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él y 

decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (OECD, 2023). 

La participación estudiantil en naturaleza del enfoque por competencias 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar naturaleza 

del enfoque por competencias, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Prado & 

Carballosa, 2021). 
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En programas de Administración de Empresas, naturaleza del enfoque por 

competencias puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 

formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 

destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de naturaleza del enfoque por 

competencias. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de naturaleza del enfoque por competencias 

debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría de 

estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa valoración covaríe 

con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no invalida la importancia 

teórica del constructo. Esta distinción resulta central para interpretar estudios 

correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones causales o 

asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de influencia. 

La medición de naturaleza del enfoque por competencias puede fortalecerse 

mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y autoinformes; la 

observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten examinar 

desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente tiene 

sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(OECD, 2023). 
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La comparación entre investigaciones sobre naturaleza del enfoque por 

competencias exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con naturaleza del enfoque por competencias 

gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres aislados 

pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere observar 

evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Prado & Carballosa, 2021). 

La gestión académica puede convertir naturaleza del enfoque por competencias 

en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 

útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de naturaleza del enfoque por competencias comprende más que 

cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, claridad de 

criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de datos. Una 

práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si presupone 

recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. Por eso, 

evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes quedan 

rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. (Tushar & 

Sooraksa, 2023). 
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La sostenibilidad de naturaleza del enfoque por competencias depende de su 

viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 

sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, naturaleza del enfoque por competencias puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (OECD, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con naturaleza del enfoque por 

competencias pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de errores 

puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios 

poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar el error 

de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, modificar una 

secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte la evaluación 

en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar naturaleza 

del enfoque por competencias. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Prado & 

Carballosa, 2021). 
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El uso de datos en relación con naturaleza del enfoque por competencias debe 

orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 

intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

naturaleza del enfoque por competencias. Pueden sugerir rango restringido, insuficiente 

variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o presencia de 

mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas posibilidades y 

mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de inexistencia. Esta 

cautela resulta especialmente importante cuando se estudian fenómenos educativos 

complejos mediante un único corte transversal y medidas de percepción. (Tushar & 

Sooraksa, 2023). 

En síntesis, aplicada, naturaleza del enfoque por competencias debería traducirse 

en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el estudiante haga, 

con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo se utilizará para 

mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, práctica y evaluación. 

También permite que coordinadores, docentes y estudiantes compartan un lenguaje 

común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos curriculares y 

experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de naturaleza del enfoque por competencias muestra que 

su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y contexto. La 

literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al mismo tiempo, 

advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este balance permite 

enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una continuidad entre 

fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. (Tushar & Sooraksa, 

2023). 
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Las funciones de asistencia combinan alfabetización numérica, comunicación 

escrita, comprensión organizacional y aplicación de fundamentos administrativos en 

tareas operativas y de apoyo. El análisis de competencias de asistencia y soporte a 

procesos empresariales se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Ramos, 2019). 

Desde una perspectiva histórica, competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 

debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 
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conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 

2022). 

La dimensión institucional de competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales 

y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender 

del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de 

las oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Tushar & Sooraksa, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, competencias de asistencia y soporte a 

procesos empresariales requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño 

que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, 

diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, 

proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
91 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Ramos, 

2019). 

La participación estudiantil en competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales, aunque su valor depende 

del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, competencias de asistencia y 

soporte a procesos empresariales puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 
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La empleabilidad introduce otra lectura de competencias de asistencia y soporte 

a procesos empresariales. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de competencias de asistencia y soporte a 

procesos empresariales debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. 

Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales 

puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Ramos, 2019). 

La comparación entre investigaciones sobre competencias de asistencia y 

soporte a procesos empresariales exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
93 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con competencias de asistencia y soporte a 

procesos empresariales gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir competencias de asistencia y soporte a 

procesos empresariales en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La sostenibilidad de competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 
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abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Ramos, 2019). 

Los errores observados en actividades vinculadas con competencias de 

asistencia y soporte a procesos empresariales pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales. Horizontalmente, 

asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar 

expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre 

desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y 

revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el 

estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada 

y transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 
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determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

competencias de asistencia y soporte a procesos empresariales. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

En síntesis aplicada, competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué 

se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 

recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de competencias de asistencia y soporte a procesos 

empresariales muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Supervisar exige observar procesos, interpretar información, identificar 

desviaciones, comunicar hallazgos y proponer decisiones, articulando control 

administrativo, financiero y comercial. El análisis de competencias de supervisión y 
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control se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus 

fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la 

gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en 

establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería 

necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de competencias de supervisión y control exige 

separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir dimensiones 

organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento solo observa 

una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una puntuación 

resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Sokhanvar et al., 

2021). 

Desde una perspectiva histórica, competencias de supervisión y control debe 

interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en transmisión hacia 

enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no supone 

eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias donde el 

estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de la 

enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, competencias de supervisión y control adquiere sentido 

cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar 

competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios 

inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere identificar qué 

desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias 

permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. Esta 

mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 
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La dimensión institucional de competencias de supervisión y control recuerda 

que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, coordinación, 

recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser pedagógicamente 

sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o acuerdos que la 

organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan intervenir tanto 

sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y mecanismos de 

coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por resultados que 

emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre competencias de supervisión y control y el aprendizaje no debe 

suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento previo, 

de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades de 

práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 

no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (OECD, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, competencias de supervisión y control 

requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea observar. 

Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, una 

prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

competencias de supervisión y control. Su función no se limita a señalar errores: debe 

ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él y 

decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Sokhanvar et al., 2021). 
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La participación estudiantil en competencias de supervisión y control demanda 

agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los estudiantes 

necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos de 

monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

competencias de supervisión y control, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Illacutipa 

Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, competencias de supervisión y 

control puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. Analizar 

información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, formular 

propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes 

que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea 

exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 

destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de competencias de supervisión y 

control. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
99 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (OECD, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de competencias de supervisión y control debe 

distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría de 

estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa valoración covaríe 

con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no invalida la importancia 

teórica del constructo. Esta distinción resulta central para interpretar estudios 

correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones causales o 

asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de influencia. 

La medición de competencias de supervisión y control puede fortalecerse 

mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y autoinformes; la 

observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten examinar 

desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente tiene 

sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Sokhanvar et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre competencias de supervisión y 

control exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, operacionalización, 

escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso cuando los estudios 

emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o contradicción, conviene 

revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con qué diseño. Esta práctica 

mejora la discusión científica porque transforma la comparación bibliográfica en 

análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con competencias de supervisión y control 

gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres aislados 

pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere observar 

evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 
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énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir competencias de supervisión y control en 

un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 

útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de competencias de supervisión y control comprende más que 

cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, claridad de 

criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de datos. Una 

práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si presupone 

recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. Por eso, 

evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes quedan 

rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. (OECD, 2023). 

La sostenibilidad de competencias de supervisión y control depende de su 

viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 

sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, competencias de supervisión y control puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 
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aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Sokhanvar et al., 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con competencias de 

supervisión y control pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de 

errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

competencias de supervisión y control. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Illacutipa Chara, 

2022). 

El uso de datos en relación con competencias de supervisión y control debe 

orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 

intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

competencias de supervisión y control. Pueden sugerir rango restringido, insuficiente 

variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o presencia de 

mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas posibilidades y 

mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de inexistencia. Esta 
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cautela resulta especialmente importante cuando se estudian fenómenos educativos 

complejos mediante un único corte transversal y medidas de percepción. (OECD, 2023). 

En síntesis aplicada, competencias de supervisión y control debería traducirse en 

decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el estudiante haga, con 

qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo se utilizará para 

mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, práctica y evaluación. 

También permite que coordinadores, docentes y estudiantes compartan un lenguaje 

común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos curriculares y 

experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de competencias de supervisión y control muestra que 

su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y contexto. La 

literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al mismo tiempo, 

advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este balance permite 

enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una continuidad entre 

fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. (OECD, 2023). 

La gestión supone integrar objetivos, recursos, personas y decisiones en 

contextos de incertidumbre; por ello, su aprendizaje requiere problemas complejos, 

proyectos y evaluación de productos auténticos. El análisis de competencias de gestión, 

planificación y emprendimiento se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica 

y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio 

puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 
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correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Scandurra et al., 2024). 

Desde una perspectiva histórica, competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados 

en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, competencias de gestión, planificación y emprendimiento 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, 

cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre competencias de gestión, planificación y emprendimiento y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 
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mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Tushar & Sooraksa, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

competencias de gestión, planificación y emprendimiento. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. 

(Scandurra et al., 2024). 

La participación estudiantil en competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

competencias de gestión, planificación y emprendimiento, aunque su valor depende del 
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uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, competencias de gestión, 

planificación y emprendimiento puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de competencias de gestión, 

planificación y emprendimiento. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, 

pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que 

la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 
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La medición de competencias de gestión, planificación y emprendimiento puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Scandurra et al., 2024). 

La comparación entre investigaciones sobre competencias de gestión, 

planificación y emprendimiento exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 

resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 
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pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de competencias de gestión, planificación y emprendimiento 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Tushar & Sooraksa, 2023). 

La sostenibilidad de competencias de gestión, planificación y emprendimiento 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Scandurra et al., 2024). 

Los errores observados en actividades vinculadas con competencias de gestión, 

planificación y emprendimiento pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 
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practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

competencias de gestión, planificación y emprendimiento. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse 

si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

competencias de gestión, planificación y emprendimiento. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

En síntesis aplicada, competencias de gestión, planificación y emprendimiento 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 
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cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de competencias de gestión, planificación y 

emprendimiento muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La empleabilidad no debe reducirse a conseguir un primer empleo; comprende 

capacidad para aprender, comunicar, colaborar, resolver problemas y transferir 

conocimiento a escenarios de trabajo diversos. El análisis de empleabilidad, 

competencias transversales y transferencia se sitúa en el ámbito de educación superior 

tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación 

y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La delimitación conceptual de empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Scandurra et al., 2024). 
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Desde una perspectiva histórica, empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, empleabilidad, competencias transversales y transferencia 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La dimensión institucional de empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre empleabilidad, competencias transversales y transferencia y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(OECD, 2024). 
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Desde el punto de vista de evaluación, empleabilidad, competencias 

transversales y transferencia requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

empleabilidad, competencias transversales y transferencia. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. 

(Scandurra et al., 2024). 

La participación estudiantil en empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

empleabilidad, competencias transversales y transferencia, aunque su valor depende del 

uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 
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corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

En programas de Administración de Empresas, empleabilidad, competencias 

transversales y transferencia puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de empleabilidad, competencias 

transversales y transferencia. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (OECD, 2024). 

Una lectura basada en evidencia de empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de empleabilidad, competencias transversales y transferencia puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 
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tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Scandurra et al., 2024). 

La comparación entre investigaciones sobre empleabilidad, competencias 

transversales y transferencia exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con empleabilidad, competencias 

transversales y transferencia gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

La gestión académica puede convertir empleabilidad, competencias transversales 

y transferencia en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de empleabilidad, competencias transversales y transferencia 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 
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aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(OECD, 2024). 

La sostenibilidad de empleabilidad, competencias transversales y transferencia 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Scandurra et al., 2024). 

Los errores observados en actividades vinculadas con empleabilidad, 

competencias transversales y transferencia pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

empleabilidad, competencias transversales y transferencia. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Tushar & Sooraksa, 2023). 

El uso de datos en relación con empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

empleabilidad, competencias transversales y transferencia. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (OECD, 2024). 

En síntesis aplicada, empleabilidad, competencias transversales y transferencia 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de empleabilidad, competencias transversales y 

transferencia muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (OECD, 2024). 

Tabla 9. Dimensiones del logro de competencias en el estudio de origen 

Dimensión Indicadores Número de ítems 

Asistencia Habilidades numéricas y operacionales; 

redacción; teorías administrativas 

11 

Supervisión Control administrativo; control 

financiero; plan de marketing 

11 

Gestión Organización empresarial; plan de 

negocios 

11 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 

Tabla 10. De contenido a desempeño: ejemplo en Administración 

Contenido Tarea de desempeño Criterio de calidad 

Costos y presupuestos Analizar una desviación presupuestal Exactitud, interpretación y decisión 

Marketing Diseñar propuesta de segmentación Coherencia con evidencia y mercado 

Organización Rediseñar un proceso Claridad de roles y viabilidad 

Plan de negocio Sustentar una oportunidad Datos, lógica financiera y riesgo 

Nota. Elaboración propia. 

Tabla 11. Competencias transversales asociadas con empleabilidad 

Competencia Aplicación empresarial Evidencia académica 

Comunicación Informes y presentaciones Documento y defensa oral 

Colaboración Trabajo interfuncional Proyecto de equipo con roles 

Pensamiento crítico Evaluar alternativas Análisis de caso 

Autogestión Planificar y aprender Portafolio y reflexión 

Competencia digital Usar datos y herramientas Producto digital con justificación 

Nota. Síntesis a partir de Tushar y Sooraksa (2023) y Scandurra et al. (2024). 
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Tabla 12. Principios para evaluar competencias profesionales 

Principio Qué exige Ejemplo 

Autenticidad Tarea próxima al desempeño real Plan comercial 

Criterios explícitos Rúbrica comprensible Niveles de logro 

Integración Movilizar saberes diversos Caso interdisciplinar 

Transferencia Aplicar en situación nueva Escenario no practicado 

Nota. Elaboración propia a partir de Sokhanvar et al. (2021).  
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CAPÍTULO IV 

ARTICULACIÓN ENTRE DOCENCIA, 

APRENDIZAJE, EVALUACIÓN Y LOGRO DE 

COMPETENCIAS 

Este capítulo desarrolla articulación entre docencia, aprendizaje, evaluación y 

logro de competencias. Su propósito es construir un marco de interpretación que 

permita comprender los hallazgos empíricos sin reducirlos a asociaciones estadísticas 

aisladas. Se examinan conceptos, mecanismos, evidencia reciente y aplicaciones para la 

gestión académica, con especial atención a la educación superior tecnológica y a 

programas de formación empresarial. 

La coherencia entre lo que se espera que el estudiante logre, las actividades que 

realiza y la forma en que se evalúa constituye una condición básica para interpretar 

adecuadamente los resultados. El análisis de alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Sokhanvar et al., 2021). 

La delimitación conceptual de alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto 

amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras 

que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 
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alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Morris et al., 2021). 

Desde una perspectiva histórica, alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos 

centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y 

transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino 

integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa 

evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple 

cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados 

esperados. 

En el plano curricular, alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. 

Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Sokhanvar et al., 2021). 

La dimensión institucional de alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación recuerda que la práctica individual está condicionada por 

horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede 

depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 
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indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Huauya Huamaní et al., 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

alineamiento constructivo entre resultados, actividades y evaluación. Su función no se 

limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer 

la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Morris et 

al., 2021). 

La participación estudiantil en alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

alineamiento constructivo entre resultados, actividades y evaluación, aunque su valor 
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depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y 

analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por 

sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Sokhanvar et al., 2021). 

En programas de Administración de Empresas, alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación. Las organizaciones demandan capacidades 

técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, 

adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como 

atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de 

práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de 

decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias 

acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Huauya Huamaní et al., 2023). 

Una lectura basada en evidencia de alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 
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La medición de alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Morris et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación gana eficacia cuando se vincula con problemas 

reales de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la 

mejora sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir 

retroalimentación y revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos 

estudiantiles y ciclos de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo 

profesional en decisiones concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones 

a demostrar transformaciones razonadas en la enseñanza. (Sokhanvar et al., 2021). 

La gestión académica puede convertir alineamiento constructivo entre 

resultados, actividades y evaluación en un ciclo de mejora: definir el resultado, 

seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este 

enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 
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sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Huauya Huamaní et al., 2023). 

La sostenibilidad de alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 

abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las 

primeras experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; 

posteriormente, en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar 

información, justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta 

secuencia ayuda a que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y 

se convierta en evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara 

competencias de egreso de naturaleza profesional. (Morris et al., 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con alineamiento constructivo 

entre resultados, actividades y evaluación pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 
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no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

alineamiento constructivo entre resultados, actividades y evaluación. Horizontalmente, 

asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar 

expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre 

desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y 

revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el 

estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada 

y transferible. (Sokhanvar et al., 2021). 

El uso de datos en relación con alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede 

examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

alineamiento constructivo entre resultados, actividades y evaluación. Pueden sugerir 

rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de 

efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Huauya Huamaní et al., 2023). 

En síntesis aplicada, alineamiento constructivo entre resultados, actividades y 

evaluación debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se 

espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 
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recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de alineamiento constructivo entre resultados, 

actividades y evaluación muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, 

diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Huauya Huamaní et al., 2023). 

Las metodologías activas pueden aumentar oportunidades de práctica, 

interacción y transferencia cuando están acompañadas de estructura, preparación previa 

y tareas cognitivamente exigentes. El análisis de aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La delimitación conceptual de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Bredow et al., 2021). 
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Desde una perspectiva histórica, aprendizaje activo, aula invertida y resolución 

de problemas debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. 

Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La dimensión institucional de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas y 

el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Kapur et al., 2022). 
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Desde el punto de vista de evaluación, aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño 

que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, 

diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, 

proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Bredow 

et al., 2021). 

La participación estudiantil en aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar aprendizaje 

activo, aula invertida y resolución de problemas, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 
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herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

En programas de Administración de Empresas, aprendizaje activo, aula invertida 

y resolución de problemas puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Kapur et al., 2022). 

Una lectura basada en evidencia de aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas 

puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 
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tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Bredow et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La gestión académica puede convertir aprendizaje activo, aula invertida y 

resolución de problemas en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 
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aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Kapur et al., 2022). 

La sostenibilidad de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Bredow et al., 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con aprendizaje activo, aula 

invertida y resolución de problemas pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 

practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar aprendizaje 

activo, aula invertida y resolución de problemas. Horizontalmente, asignaturas del 

mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

El uso de datos en relación con aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Kapur et al., 2022). 

En síntesis aplicada, aprendizaje activo, aula invertida y resolución de problemas 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de aprendizaje activo, aula invertida y resolución de 

problemas muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Kapur et al., 2022). 

La evaluación contribuye al aprendizaje cuando hace visibles criterios, genera 

información interpretable y ofrece oportunidades reales para que el estudiante use la 

retroalimentación en actuaciones posteriores. El análisis de evaluación formativa, 

auténtica y retroalimentación se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y 

considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Morris et al., 2021). 

La delimitación conceptual de evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio 

puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Sokhanvar et al., 2021). 

Desde una perspectiva histórica, evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados 

en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 
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calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, evaluación formativa, auténtica y retroalimentación 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (de Kleijn, 2023). 

La dimensión institucional de evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, 

cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre evaluación formativa, auténtica y retroalimentación y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Sokhanvar et al., 2021). 

Desde el punto de vista de evaluación, evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 
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simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

evaluación formativa, auténtica y retroalimentación. Su función no se limita a señalar 

errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia 

respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, 

oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin 

una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (de Kleijn, 2023). 

La participación estudiantil en evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar evaluación 

formativa, auténtica y retroalimentación, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Sokhanvar et 

al., 2021). 

En programas de Administración de Empresas, evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 
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formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 

destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (de Kleijn, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que 

la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de evaluación formativa, auténtica y retroalimentación puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Sokhanvar et al., 2021). 
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La comparación entre investigaciones sobre evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 

resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (de Kleijn, 2023). 

La gestión académica puede convertir evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de evaluación formativa, auténtica y retroalimentación 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 
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quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Sokhanvar et al., 2021). 

La sostenibilidad de evaluación formativa, auténtica y retroalimentación 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, evaluación formativa, auténtica y retroalimentación 

puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (de Kleijn, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con evaluación formativa, 

auténtica y retroalimentación pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón 

de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar evaluación 

formativa, auténtica y retroalimentación. Horizontalmente, asignaturas del mismo 

periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 
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productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Sokhanvar et al., 2021). 

El uso de datos en relación con evaluación formativa, auténtica y 

retroalimentación debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse 

si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

evaluación formativa, auténtica y retroalimentación. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (de Kleijn, 2023). 

En síntesis aplicada, evaluación formativa, auténtica y retroalimentación debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de evaluación formativa, auténtica y retroalimentación 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 
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continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. (de 

Kleijn, 2023). 

El logro de competencias también depende de procesos de autorregulación, 

motivación, uso de estrategias y capacidad para convertir retroalimentación en 

decisiones de aprendizaje. El análisis de autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus 

fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la 

gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en 

establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería 

necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. 

(Brenner, 2022). 

La delimitación conceptual de autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Little et al., 2024). 

Desde una perspectiva histórica, autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 
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tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Brenner, 2022). 

La dimensión institucional de autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (de 

Kleijn, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante. Su función no se limita a 
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señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Little et 

al., 2024). 

La participación estudiantil en autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante, aunque su valor depende del 

uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Brenner, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 
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La empleabilidad introduce otra lectura de autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (de Kleijn, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de autorregulación, agencia y responsabilidad 

del estudiante debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. (Little 

et al., 2024). 

La comparación entre investigaciones sobre autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 
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comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de 

práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Brenner, 2022). 

La gestión académica puede convertir autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(de Kleijn, 2023). 

La sostenibilidad de autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 
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calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Little et al., 2024). 

Los errores observados en actividades vinculadas con autorregulación, agencia y 

responsabilidad del estudiante pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón 

de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Brenner, 2022). 

El uso de datos en relación con autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 
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cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (de Kleijn, 2023). 

En síntesis aplicada, autorregulación, agencia y responsabilidad del estudiante 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de autorregulación, agencia y responsabilidad del 

estudiante muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (de Kleijn, 2023). 

Los entornos digitales permiten registrar actividad y ofrecer retroalimentación, 

pero la utilidad de los datos depende de preguntas pedagógicas claras, calidad de la 

información y salvaguardas éticas. El análisis de tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus 
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fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la 

gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en 

establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería 

necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Oliva-

Córdova et al., 2021). 

La delimitación conceptual de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Banihashem et al., 

2022). 

Desde una perspectiva histórica, tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Oliva-Córdova et al., 2021). 
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La dimensión institucional de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, 

coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser 

pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o 

acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan 

intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y 

mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por 

resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Ifenthaler & Yau, 2020). 

Desde el punto de vista de evaluación, tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento. Su función no se limita a señalar 

errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia 

respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, 

oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin 

una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Banihashem et al., 2022). 
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La participación estudiantil en tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar tecnología, 

analítica de aprendizaje y seguimiento, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Oliva-

Córdova et al., 2021). 

En programas de Administración de Empresas, tecnología, analítica de 

aprendizaje y seguimiento puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 
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información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Ifenthaler & Yau, 2020). 

Una lectura basada en evidencia de tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Banihashem et al., 2022). 

La comparación entre investigaciones sobre tecnología, analítica de aprendizaje 

y seguimiento exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 
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Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Oliva-Córdova et al., 2021). 

La gestión académica puede convertir tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Ifenthaler & Yau, 2020). 

La sostenibilidad de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento depende 

de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 
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centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Banihashem et al., 2022). 

Los errores observados en actividades vinculadas con tecnología, analítica de 

aprendizaje y seguimiento pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de 

errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar tecnología, 

analítica de aprendizaje y seguimiento. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Oliva-Córdova 

et al., 2021). 

El uso de datos en relación con tecnología, analítica de aprendizaje y 

seguimiento debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento. Pueden sugerir rango restringido, 
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insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Ifenthaler & Yau, 2020). 

En síntesis aplicada, tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de tecnología, analítica de aprendizaje y seguimiento 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Ifenthaler & Yau, 2020). 

Tabla 13. Alineamiento entre resultados, actividades y evaluación 

Resultado esperado Actividad Evidencia Retroalimentación 

Analizar información Caso con datos Informe analítico Comentarios sobre 

razonamiento 

Tomar decisiones Simulación empresarial Decisión argumentada Discusión de alternativas 

Comunicar Presentación ejecutiva Pitch e informe Rúbrica y revisión 

Gestionar Proyecto integrador Plan operativo Hitos y tutorías 

Nota. Elaboración propia. 

Tabla 14. Comparación de enfoques de evaluación 

Enfoque Función principal Fortaleza Riesgo 

Sumativa Certificar Comparabilidad Retroalimentación tardía 

Formativa Mejorar durante el proceso Regulación del aprendizaje Sobrecarga si no se prioriza 
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Enfoque Función principal Fortaleza Riesgo 

Auténtica Valorar desempeño complejo Transferencia y empleabilidad Diseño exigente 

Auto/coevaluación Desarrollar juicio Agencia y criterios Necesita entrenamiento 

Nota. Síntesis a partir de Morris et al. (2021), Sokhanvar et al. (2021) y Little et al. (2024). 

Tabla 15. Usos pedagógicos de analítica de aprendizaje 

Uso Dato posible Decisión pedagógica 

Participación Accesos y actividad Detectar baja implicación 

Progreso Resultados por criterio Reenseñar conceptos 

Retroalimentación Patrones de error Personalizar orientación 

Riesgo académico Indicadores combinados Activar apoyo temprano 

Nota. Elaboración propia a partir de Banihashem et al. (2022) e Ifenthaler y Yau (2020). 

Tabla 16. Condiciones para que el aprendizaje activo sea efectivo 

Condición Descripción Indicador 

Preparación Tareas previas relevantes Evidencia de lectura o práctica 

Actividad cognitiva Resolver, explicar, comparar Producto observable 

Interacción Contrastar perspectivas Discusión estructurada 

Cierre Sintetizar y conectar Retroalimentación y metacognición 

Nota. Elaboración propia a partir de Kozanitis y Nenciovici (2023), Bredow et al. (2021) y Kapur et al. (2022).  
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CAPÍTULO V 

CASO DE ESTUDIO: PRÁCTICA DOCENTE Y 

LOGRO DE COMPETENCIAS EN 

ESTUDIANTES DE ADMINISTRACIÓN DE 

EMPRESAS, LINCE, 2022 

Este capítulo reconstruye el caso empírico que dio origen a la obra. Los datos, 

porcentajes, tamaños muestrales, instrumentos y coeficientes estadísticos proceden de la 

tesis de Illacutipa Chara (2022). No se presentan como una nueva aplicación ni como 

una replicación. El objetivo editorial es conservar su trazabilidad, ordenar la evidencia y 

analizarla con categorías desarrolladas en los capítulos precedentes. 

La investigación se desarrolló en un instituto privado del distrito de Lince, Lima, 

dentro del programa de Administración de Empresas. El problema central fue 

determinar la relación entre práctica docente y logro de competencias, incluyendo las 

dimensiones institucional, interpersonal, didáctica y valoral. El análisis de contexto, 

problema y objetivos del estudio se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica 

y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación y 

consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de contexto, problema y objetivos del estudio exige 

separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir dimensiones 

organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento solo observa 

una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una puntuación 

resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 
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ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Perú, 2016). 

Desde una perspectiva histórica, contexto, problema y objetivos del estudio debe 

interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en transmisión hacia 

enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no supone 

eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias donde el 

estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de la 

enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, contexto, problema y objetivos del estudio adquiere 

sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede 

declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o 

criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere 

identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué 

evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. 

Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de contexto, problema y objetivos del estudio 

recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, 

coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser 

pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o 

acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan 

intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y 

mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por 

resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre contexto, problema y objetivos del estudio y el aprendizaje no 

debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento 

previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades 

de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 
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no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (Consejo Nacional de 

Educación, 2020). 

Desde el punto de vista de evaluación, contexto, problema y objetivos del 

estudio requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea 

observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, 

una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

contexto, problema y objetivos del estudio. Su función no se limita a señalar errores: 

debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él 

y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Perú, 2016). 

La participación estudiantil en contexto, problema y objetivos del estudio 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar contexto, 

problema y objetivos del estudio, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 
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débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Illacutipa 

Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, contexto, problema y objetivos 

del estudio puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 

formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 

destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de contexto, problema y objetivos del 

estudio. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Consejo Nacional de Educación, 2020). 

Una lectura basada en evidencia de contexto, problema y objetivos del estudio 

debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría de 

estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa valoración covaríe 

con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no invalida la importancia 

teórica del constructo. Esta distinción resulta central para interpretar estudios 

correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones causales o 

asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de influencia. 

La medición de contexto, problema y objetivos del estudio puede fortalecerse 

mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y autoinformes; la 

observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten examinar 
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desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente tiene 

sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. (Perú, 

2016). 

La comparación entre investigaciones sobre contexto, problema y objetivos del 

estudio exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, operacionalización, 

escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso cuando los estudios 

emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o contradicción, conviene 

revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con qué diseño. Esta práctica 

mejora la discusión científica porque transforma la comparación bibliográfica en 

análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con contexto, problema y objetivos del 

estudio gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir contexto, problema y objetivos del estudio 

en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 

útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de contexto, problema y objetivos del estudio comprende más 

que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, claridad 

de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de datos. Una 
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práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si presupone 

recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. Por eso, 

evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes quedan 

rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. (Consejo 

Nacional de Educación, 2020). 

La sostenibilidad de contexto, problema y objetivos del estudio depende de su 

viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 

sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, contexto, problema y objetivos del estudio puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Perú, 2016). 

Los errores observados en actividades vinculadas con contexto, problema y 

objetivos del estudio pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de 

errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar contexto, 

problema y objetivos del estudio. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 
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cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Illacutipa Chara, 

2022). 

El uso de datos en relación con contexto, problema y objetivos del estudio debe 

orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 

intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

contexto, problema y objetivos del estudio. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Consejo Nacional de Educación, 2020). 

En síntesis aplicada, contexto, problema y objetivos del estudio debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de contexto, problema y objetivos del estudio muestra 

que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y contexto. La 

literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al mismo tiempo, 
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advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este balance permite 

enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una continuidad entre 

fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. (Consejo Nacional de 

Educación, 2020). 

El estudio fue básico, cuantitativo, descriptivo-correlacional, no experimental y 

transversal. La población estuvo constituida por 1 959 estudiantes matriculados en 

2022-1 y la muestra fue de 260 estudiantes seleccionados por conveniencia. El análisis 

de diseño metodológico, población, muestra e instrumentos se sitúa en el ámbito de 

educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones 

de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 

permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 

permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

Desde una perspectiva histórica, diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 
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En el plano curricular, diseño metodológico, población, muestra e instrumentos 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre diseño metodológico, población, muestra e instrumentos y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, diseño metodológico, población, muestra 

e instrumentos requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 
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La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

diseño metodológico, población, muestra e instrumentos. Su función no se limita a 

señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la 

distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Illacutipa 

Chara, 2022). 

La participación estudiantil en diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar diseño 

metodológico, población, muestra e instrumentos, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, diseño metodológico, población, 

muestra e instrumentos puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 
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resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de diseño metodológico, población, 

muestra e instrumentos. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Illacutipa Chara, 2022). 

Una lectura basada en evidencia de diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de diseño metodológico, población, muestra e instrumentos puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La comparación entre investigaciones sobre diseño metodológico, población, 

muestra e instrumentos exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
165 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con diseño metodológico, población, muestra 

e instrumentos gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. 

Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida 

requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar 

resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de 

indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir diseño metodológico, población, muestra 

e instrumentos en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de diseño metodológico, población, muestra e instrumentos 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La sostenibilidad de diseño metodológico, población, muestra e instrumentos 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 
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productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

Los errores observados en actividades vinculadas con diseño metodológico, 

población, muestra e instrumentos pueden tratarse como información diagnóstica. Un 

patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones 

ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no 

practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar 

un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de 

evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar diseño 

metodológico, población, muestra e instrumentos. Horizontalmente, asignaturas del 

mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 
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El uso de datos en relación con diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

diseño metodológico, población, muestra e instrumentos. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Illacutipa Chara, 2022). 

En síntesis aplicada, diseño metodológico, población, muestra e instrumentos 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de diseño metodológico, población, muestra e 

instrumentos muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Illacutipa Chara, 2022). 
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Tabla 17. Ficha sintética del diseño metodológico 

Componente Especificación 

Enfoque Cuantitativo 

Tipo Básico o puro 

Diseño Descriptivo correlacional, no experimental, transversal 

Población 1 959 estudiantes 

Muestra 260 estudiantes 

Muestreo No probabilístico por conveniencia 

Técnica Encuesta 

Instrumentos Cuestionario de práctica docente (40 ítems) y cuestionario de 

logro de competencias (33 ítems) 

Software Microsoft Excel y SPSS v25 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 

Tabla 18. Distribución de la población por ciclo 

Ciclo Estudiantes Porcentaje 

I 331 17% 

II 243 12% 

III 342 17% 

IV 297 15% 

V 418 21% 

VI 428 17% 

Total 1959 100% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022), tabla de población de estudio. 

Tabla 19. Confiabilidad de los instrumentos 

Variable Alfa de Cronbach Ítems Interpretación reportada 

Práctica docente 0.991 40 Excelente confiabilidad 

Logro de competencias 0.979 33 Excelente confiabilidad 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022), resultados obtenidos con SPSS v25. 

Tabla 20. Prueba de normalidad de variables y dimensiones 

Variable/dimensión Kolmogorov-Smirnov Sig. Decisión 

Práctica docente 0.000 No normal 

Logro de competencias 0.001 No normal 

Institucional 0.000 No normal 

Interpersonal 0.000 No normal 

Didáctica 0.000 No normal 

Valoral 0.000 No normal 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). Se utilizó Rho de Spearman para la contrastación. 
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La percepción de la práctica docente se concentró en los niveles bueno y 

eficiente, mientras que el logro de competencias se concentró en los niveles alto y muy 

alto. Estos resultados describen distribuciones favorables, pero no establecen por sí 

mismos una relación entre ambas variables. El análisis de resultados descriptivos de 

práctica docente y logro de competencias se sitúa en el ámbito de educación superior 

tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de implementación 

y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside únicamente en definir el 

concepto, sino en establecer qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de 

evidencia sería necesaria para valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo 

profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de resultados descriptivos de práctica docente y 

logro de competencias exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto 

amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras 

que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Illacutipa Chara, 2022). 

Desde una perspectiva histórica, resultados descriptivos de práctica docente y 

logro de competencias debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos 

centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y 

transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino 

integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa 

evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple 

cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados 

esperados. 

En el plano curricular, resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 
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debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 

conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 

2022). 

La dimensión institucional de resultados descriptivos de práctica docente y logro 

de competencias recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, 

cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Illacutipa Chara, 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, resultados descriptivos de práctica 

docente y logro de competencias requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

resultados descriptivos de práctica docente y logro de competencias. Su función no se 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
171 

limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer 

la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios 

específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda 

utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de 

transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Illacutipa 

Chara, 2022). 

La participación estudiantil en resultados descriptivos de práctica docente y 

logro de competencias demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de 

estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, 

andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión 

bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el 

procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige 

decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar resultados 

descriptivos de práctica docente y logro de competencias, aunque su valor depende del 

uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica 

pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí 

mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, resultados descriptivos de 

práctica docente y logro de competencias puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 
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La empleabilidad introduce otra lectura de resultados descriptivos de práctica 

docente y logro de competencias. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, 

pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Illacutipa Chara, 2022). 

Una lectura basada en evidencia de resultados descriptivos de práctica docente y 

logro de competencias debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. 

Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Illacutipa Chara, 2022). 

La comparación entre investigaciones sobre resultados descriptivos de práctica 

docente y logro de competencias exige cautela. Diferencias en población, nivel 

educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 
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transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con resultados descriptivos de práctica 

docente y logro de competencias gana eficacia cuando se vincula con problemas reales 

de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 

revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir resultados descriptivos de práctica 

docente y logro de competencias en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar 

evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que 

la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Illacutipa Chara, 2022). 

La sostenibilidad de resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 
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abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, resultados descriptivos de práctica docente y logro 

de competencias puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

Los errores observados en actividades vinculadas con resultados descriptivos de 

práctica docente y logro de competencias pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar resultados 

descriptivos de práctica docente y logro de competencias. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con resultados descriptivos de práctica docente y 

logro de competencias debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede 
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examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

resultados descriptivos de práctica docente y logro de competencias. Pueden sugerir 

rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de 

efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Illacutipa Chara, 2022). 

En síntesis aplicada, resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué 

se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se 

recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de resultados descriptivos de práctica docente y logro de 

competencias muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Illacutipa Chara, 2022). 
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Tabla 21. Resultado global de práctica docente 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Deficiente 3 1.2% 

Regular 12 4.6% 

Bueno 78 30.0% 

Eficiente 167 64.2% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir del instrumento aplicado y SPSS v25. 

Gráfico 1. Distribución de la práctica docente 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Tabla 22. Resultado global de logro de competencias 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Bajo 5 1.9% 

Regular 45 17.3% 

Alto 99 38.1% 

Muy alto 111 42.7% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 
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Gráfico 2. Distribución del logro de competencias 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Tabla 23. Resultados de la dimensión institucional 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Deficiente 3 1.2% 

Regular 18 6.9% 

Bueno 84 32.3% 

Eficiente 155 59.6% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 
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Gráfico 3. Resultados de la dimensión institucional 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Tabla 24. Resultados de la dimensión interpersonal 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Deficiente 4 1.5% 

Regular 17 6.5% 

Bueno 80 30.8% 

Eficiente 159 61.2% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 

 

 

 

 

 

 

 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
179 

Gráfico 4. Resultados de la dimensión interpersonal 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Tabla 25. Resultados de la dimensión didáctica 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Deficiente 4 1.5% 

Regular 15 5.8% 

Bueno 86 33.1% 

Eficiente 155 59.6% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 
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Gráfico 5. Resultados de la dimensión didáctica 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Tabla 26. Resultados de la dimensión valoral 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Deficiente 3 1.2% 

Regular 14 5.4% 

Bueno 88 33.8% 

Eficiente 155 59.6% 

Total 260 100.0% 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). 
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Gráfico 6. Resultados de la dimensión valoral 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 

Debido a la no normalidad de los datos, la tesis aplicó el coeficiente Rho de 

Spearman. La correlación global entre práctica docente y logro de competencias fue -

0.058 con significancia bilateral de 0.349; las cuatro dimensiones de práctica docente 

también mostraron coeficientes negativos muy bajos y valores p superiores a 0.05. El 

análisis de contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación se sitúa en el ámbito 

de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, 

condiciones de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés 

no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones 

observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su 

contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede 

incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un 

instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente 

importante: una puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa 

por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta 

correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y 
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permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

Desde una perspectiva histórica, contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 

en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 
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mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, contrastación de hipótesis y coeficientes 

de asociación requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se 

desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o 

decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, 

simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, 

siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para 

distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación. Su función no se limita a señalar 

errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia 

respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, 

oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin 

una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Illacutipa Chara, 2022). 

La participación estudiantil en contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. 

Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y 

momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada 

transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 
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diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, contrastación de hipótesis y 

coeficientes de asociación puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de contrastación de hipótesis y 

coeficientes de asociación. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero 

también comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y 

aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos 

genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica 

y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y 

trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de 

desarrollo a lo largo del programa. (Illacutipa Chara, 2022). 

Una lectura basada en evidencia de contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 
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autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La comparación entre investigaciones sobre contrastación de hipótesis y 

coeficientes de asociación exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con contrastación de hipótesis y coeficientes 

de asociación gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir contrastación de hipótesis y coeficientes 

de asociación en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 
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El análisis ético de contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La sostenibilidad de contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 

experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

Los errores observados en actividades vinculadas con contrastación de hipótesis 

y coeficientes de asociación pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón 

de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 
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La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación. Horizontalmente, asignaturas 

del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 

Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación. Pueden sugerir rango 

restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto 

pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar 

estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba 

de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Illacutipa Chara, 2022). 

En síntesis aplicada, contrastación de hipótesis y coeficientes de asociación 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 
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Como cierre, el análisis de contrastación de hipótesis y coeficientes de 

asociación muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, 

evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Illacutipa Chara, 2022). 

Tabla 27. Correlaciones reportadas mediante Rho de Spearman 

Relación Rho p Resultado 

Práctica docente - logro de 

competencias 

-0.058 0.349 No significativa 

Institucional - logro de 

competencias 

-0.057 0.362 No significativa 

Interpersonal - logro de 

competencias 

-0.049 0.428 No significativa 

Didáctica - logro de 

competencias 

-0.072 0.249 No significativa 

Valoral - logro de 

competencias 

-0.04 0.52 No significativa 

Nota. Fuente: Illacutipa Chara (2022). N = 260. 

Gráfico 7. Coeficientes Rho entre práctica docente/dimensiones y logro de competencias 

 

Fuente: Illacutipa Chara (2022), a partir de los resultados originales. 
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El estudio mostró simultáneamente percepciones favorables de la práctica 

docente y niveles altos de logro de competencias, pero no encontró asociación 

estadísticamente significativa entre ambas medidas. Esta combinación invita a distinguir 

distribución de niveles y covariación entre variables, así como a revisar temporalidad, 

instrumentos, autoevaluación y posibles factores mediadores. El análisis de lectura 

analítica de los hallazgos y límites del diseño se sitúa en el ámbito de educación 

superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de 

implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 

permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 2022). 

La delimitación conceptual de lectura analítica de los hallazgos y límites del 

diseño exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (Morris et al., 2021). 

Desde una perspectiva histórica, lectura analítica de los hallazgos y límites del 

diseño debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en 

transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El 

cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en 

secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La 

calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en 

la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un 

programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan 

tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La 

articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan 
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en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las 

experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa 

en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de lectura analítica de los hallazgos y límites del 

diseño recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas 

docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación 

puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño y el 

aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del 

conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las 

oportunidades de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo 

mediante compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer 

mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite 

formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, lectura analítica de los hallazgos y límites 

del diseño requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea 

observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, 

una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño. Su función no se limita a señalar 

errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia 

respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, 
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oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin 

una posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (Morris et al., 2021). 

La participación estudiantil en lectura analítica de los hallazgos y límites del 

diseño demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar lectura 

analítica de los hallazgos y límites del diseño, aunque su valor depende del uso 

pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden 

ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un 

diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la 

evidencia requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la 

herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, lectura analítica de los hallazgos 

y límites del diseño puede concretarse mediante situaciones organizacionales plausibles. 

Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar indicadores, 

formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar 

saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando 

la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un 

destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación 

profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de lectura analítica de los hallazgos y 

límites del diseño. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 
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comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de lectura analítica de los hallazgos y límites 

del diseño debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la 

mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa 

valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no 

invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para 

interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en 

afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(Morris et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre lectura analítica de los hallazgos y 

límites del diseño exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 
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La formación docente relacionada con lectura analítica de los hallazgos y límites 

del diseño gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Illacutipa Chara, 2022). 

La gestión académica puede convertir lectura analítica de los hallazgos y límites 

del diseño en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, 

implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la 

innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. 

Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados 

con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta 

pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje 

organizacional. 

El análisis ético de lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de 

aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso 

responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar 

barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente 

distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, 

quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La sostenibilidad de lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples 

productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero 

difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la 

calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre 

pares, muestras de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
194 

La innovación educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y 

capacidad institucional. 

En términos de progresión, lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (Morris et al., 2021). 

Los errores observados en actividades vinculadas con lectura analítica de los 

hallazgos y límites del diseño pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón 

de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 

el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar lectura 

analítica de los hallazgos y límites del diseño. Horizontalmente, asignaturas del mismo 

periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; 

verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños 

previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de 

productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante 

puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada y 

transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con lectura analítica de los hallazgos y límites del 

diseño debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si 

determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre 

cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación 

requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. 
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Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional 

para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

En síntesis aplicada, lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que 

el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y 

cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 

práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de lectura analítica de los hallazgos y límites del diseño 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Tabla 28. Lecturas plausibles de un resultado no significativo 

Hipótesis interpretativa Fundamento Implicación de investigación 

Variación restringida La mayoría de respuestas se concentra en 

niveles altos 

Aumentar sensibilidad de escalas y 

fuentes de evidencia 

Mediadores no medidos La docencia puede operar a través de 

compromiso, práctica o autorregulación 

Modelar mediaciones y trayectorias 

Temporalidad Un corte transversal no capta 

acumulación de aprendizajes 

Diseños longitudinales 
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Hipótesis interpretativa Fundamento Implicación de investigación 

Fuente común y percepción Los cuestionarios recogen 

autoinforme/percepción 

Triangular con desempeño y observación 

Desalineamiento de constructos Práctica general y competencias 

específicas pueden no coincidir 

Alinear dimensiones docentes con tareas 

de competencia 

Nota. Elaboración propia a partir del diseño y resultados de Illacutipa Chara (2022).  
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CAPÍTULO VI 

DISCUSIÓN AMPLIADA, IMPLICACIONES Y 

MODELO DE MEJORA PARA LA 

ARTICULACIÓN DOCENCIA-

COMPETENCIAS 

El capítulo final amplía la discusión del caso de estudio mediante literatura 

reciente. El propósito no es forzar una coincidencia entre los hallazgos locales y la 

investigación internacional, sino explicar por qué pueden aparecer resultados distintos y 

qué decisiones metodológicas y de gestión ayudan a producir evidencia más 

informativa. 

Una correlación no significativa indica que, bajo el diseño, instrumentos y 

muestra utilizados, no se obtuvo evidencia suficiente de una relación monotónica entre 

las medidas. No demuestra que la práctica docente sea irrelevante; obliga a considerar 

mediadores, sensibilidad de medición y heterogeneidad de contextos. El análisis de 

cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia 

se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, 

mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la gestión 

académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer 

qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para 

valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (Illacutipa Chara, 

2022). 

La delimitación conceptual de cómo interpretar una asociación no significativa 

sin negar la relevancia de la docencia exige separar el constructo de sus indicadores. Un 

concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, 

mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 
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superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, cómo interpretar una asociación no significativa 

sin negar la relevancia de la docencia debe interpretarse dentro del desplazamiento 

desde modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, 

participación y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la 

explicación experta, sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, 

decide, produce y revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de 

la función que cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su 

coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, cómo interpretar una asociación no significativa sin negar 

la relevancia de la docencia adquiere sentido cuando se vincula con resultados de 

aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si 

las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión 

queda debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, 

practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo 

se conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria 

formativa acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. 

(Illacutipa Chara, 2022). 

La dimensión institucional de cómo interpretar una asociación no significativa 

sin negar la relevancia de la docencia recuerda que la práctica individual está 

condicionada por horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas 

de evaluación. Una innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, 

fracasar si exige tiempos, infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. 

Por ello, las políticas de mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes 

como sobre condiciones de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando 

responsabilizar exclusivamente al profesor por resultados que emergen de un sistema 

más amplio. 
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La relación entre cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la 

relevancia de la docencia y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una 

estrategia puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, 

del acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de 

manera indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Moreira et al., 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia requiere evidencia compatible con la 

naturaleza del desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante 

diagnostique, argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información 

incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden 

aumentar autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios 

suficientemente claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre 

evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia. 

Su función no se limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el 

estándar, reconocer la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto 

supone comentarios específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la 

información pueda utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación 

corre el riesgo de transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo 

verificable. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La participación estudiantil en cómo interpretar una asociación no significativa 

sin negar la relevancia de la docencia demanda agencia, pero la autonomía no equivale a 

ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 
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formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar cómo 

interpretar una asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia, aunque 

su valor depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas 

colaborativas y analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero 

no corrigen por sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por 

la tarea de aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Illacutipa Chara, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, cómo interpretar una asociación 

no significativa sin negar la relevancia de la docencia puede concretarse mediante 

situaciones organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, 

redactar documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, 

organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se 

enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar 

decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, 

aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia. Las organizaciones demandan 

capacidades técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de 

problemas, adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían 

aparecer como atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades 

sistemáticas de práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, 

negociación de decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y 

producir evidencias acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Moreira et al., 

2023). 

Una lectura basada en evidencia de cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia debe distinguir resultados 

descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore 
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positivamente una experiencia no implica que esa valoración covaríe con otra medida, 

del mismo modo que una correlación baja no invalida la importancia teórica del 

constructo. Esta distinción resulta central para interpretar estudios correlacionales y 

evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones causales o asumir que un 

resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de influencia. 

La medición de cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la 

relevancia de la docencia puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios 

captan percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia exige cautela. Diferencias en 

población, nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir 

resultados distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de 

declarar coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, 

en qué contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia gana eficacia cuando se vincula con 

problemas reales de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento 

declarativo, pero la mejora sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, 

recibir retroalimentación y revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de 

trabajos estudiantiles y ciclos de indagación ofrecen mecanismos para convertir 

desarrollo profesional en decisiones concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a 

capacitaciones a demostrar transformaciones razonadas en la enseñanza. (Illacutipa 

Chara, 2022). 
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La gestión académica puede convertir cómo interpretar una asociación no 

significativa sin negar la relevancia de la docencia en un ciclo de mejora: definir el 

resultado, seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. 

Este enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 

sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la 

relevancia de la docencia comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad 

en oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Moreira et al., 2023). 

La sostenibilidad de cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la 

relevancia de la docencia depende de su viabilidad. Diseños que demandan 

retroalimentación intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser 

potentes en grupos pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta 

no consiste en abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas 

compartidas, retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización 

prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, cómo interpretar una asociación no significativa sin 

negar la relevancia de la docencia puede organizarse mediante niveles de complejidad. 

Las primeras experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; 

posteriormente, en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar 

información, justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta 

secuencia ayuda a que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y 
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se convierta en evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara 

competencias de egreso de naturaleza profesional. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con cómo interpretar una 

asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia pueden tratarse como 

información diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos 

insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que 

exige operaciones no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si 

se necesita reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta 

utilización de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no 

solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar cómo 

interpretar una asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia. 

Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones 

innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían 

elevar la exigencia sobre desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, 

matrices de resultados y revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin 

esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una 

competencia integrada y transferible. (Illacutipa Chara, 2022). 

El uso de datos en relación con cómo interpretar una asociación no significativa 

sin negar la relevancia de la docencia debe orientarse a preguntas concretas. Por 

ejemplo, puede examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si 

existen diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de 

desempeño. La interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo 

por qué ocurre un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico 

y conversación profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas 

descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

cómo interpretar una asociación no significativa sin negar la relevancia de la docencia. 

Pueden sugerir rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, 

tamaño de efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica 
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adecuada es explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el 

p-valor como prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante 

cuando se estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte 

transversal y medidas de percepción. (Moreira et al., 2023). 

En síntesis aplicada, cómo interpretar una asociación no significativa sin negar 

la relevancia de la docencia debería traducirse en decisiones que puedan observarse y 

discutirse: qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué 

evidencia se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos 

términos conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, 

docentes y estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la 

distancia entre documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de cómo interpretar una asociación no significativa sin 

negar la relevancia de la docencia muestra que su valor depende de la coherencia entre 

propósito, diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una 

aproximación multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples 

a partir de una sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente 

nivel de análisis y mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas 

y resultados observables. (Moreira et al., 2023). 

La literatura reciente encuentra beneficios asociados con aprendizaje activo, 

evaluación auténtica y retroalimentación cuando las intervenciones están bien 

diseñadas, aunque también reporta variabilidad y dependencia del contexto. Esa 

evidencia sugiere estudiar componentes concretos de la práctica en lugar de una 

puntuación global indiferenciada. El análisis de comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación se sitúa en el ámbito de educación 

superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de 

implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 

permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Kozanitis & Nenciovici, 2023). 
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La delimitación conceptual de comparación con evidencia sobre aprendizaje 

activo, evaluación y retroalimentación exige separar el constructo de sus indicadores. 

Un concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y 

personales, mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia 

es metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Sokhanvar et al., 2021). 

Desde una perspectiva histórica, comparación con evidencia sobre aprendizaje 

activo, evaluación y retroalimentación debe interpretarse dentro del desplazamiento 

desde modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, 

participación y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la 

explicación experta, sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, 

decide, produce y revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de 

la función que cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su 

coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación adquiere sentido cuando se vincula con resultados de 

aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si 

las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión 

queda debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, 

practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo 

se conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria 

formativa acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (Little et 

al., 2024). 

La dimensión institucional de comparación con evidencia sobre aprendizaje 

activo, evaluación y retroalimentación recuerda que la práctica individual está 

condicionada por horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas 

de evaluación. Una innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, 

fracasar si exige tiempos, infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. 
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Por ello, las políticas de mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes 

como sobre condiciones de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando 

responsabilizar exclusivamente al profesor por resultados que emergen de un sistema 

más amplio. 

La relación entre comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de 

una estrategia puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de 

tarea, del acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de 

manera indirecta, por ejemplo, mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Sokhanvar et al., 2021). 

Desde el punto de vista de evaluación, comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación requiere evidencia compatible con la 

naturaleza del desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante 

diagnostique, argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información 

incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden 

aumentar autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios 

suficientemente claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre 

evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación. Su 

función no se limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el 

estándar, reconocer la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto 

supone comentarios específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la 

información pueda utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación 

corre el riesgo de transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo 

verificable. (Little et al., 2024). 

La participación estudiantil en comparación con evidencia sobre aprendizaje 

activo, evaluación y retroalimentación demanda agencia, pero la autonomía no equivale 
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a ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación, 

aunque su valor depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas 

colaborativas y analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero 

no corrigen por sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por 

la tarea de aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Sokhanvar et al., 2021). 

En programas de Administración de Empresas, comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación puede concretarse mediante 

situaciones organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, 

redactar documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, 

organizar equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se 

enseñan por separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar 

decisiones, considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, 

aproximando el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación. Las organizaciones demandan 

capacidades técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de 

problemas, adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían 

aparecer como atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades 

sistemáticas de práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, 

negociación de decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y 
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producir evidencias acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Little et al., 

2024). 

Una lectura basada en evidencia de comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación debe distinguir resultados 

descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore 

positivamente una experiencia no implica que esa valoración covaríe con otra medida, 

del mismo modo que una correlación baja no invalida la importancia teórica del 

constructo. Esta distinción resulta central para interpretar estudios correlacionales y 

evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones causales o asumir que un 

resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de influencia. 

La medición de comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación 

y retroalimentación puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Sokhanvar et al., 2021). 

La comparación entre investigaciones sobre comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación exige cautela. Diferencias en 

población, nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir 

resultados distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de 

declarar coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, 

en qué contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación gana eficacia cuando se vincula con 

problemas reales de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento 

declarativo, pero la mejora sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, 
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recibir retroalimentación y revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de 

trabajos estudiantiles y ciclos de indagación ofrecen mecanismos para convertir 

desarrollo profesional en decisiones concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a 

capacitaciones a demostrar transformaciones razonadas en la enseñanza. (Little et al., 

2024). 

La gestión académica puede convertir comparación con evidencia sobre 

aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación en un ciclo de mejora: definir el 

resultado, seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. 

Este enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 

sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación comprende más que cumplimiento normativo. Incluye 

equidad en oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad 

de trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente 

eficiente y aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o 

conocimientos previos desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también 

requiere identificar quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos 

razonables pueden reducir diferencias evitables. (Sokhanvar et al., 2021). 

La sostenibilidad de comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación depende de su viabilidad. Diseños que demandan 

retroalimentación intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser 

potentes en grupos pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta 

no consiste en abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas 

compartidas, retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización 

prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 
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En términos de progresión, comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las 

primeras experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; 

posteriormente, en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar 

información, justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta 

secuencia ayuda a que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y 

se convierta en evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara 

competencias de egreso de naturaleza profesional. (Little et al., 2024). 

Los errores observados en actividades vinculadas con comparación con 

evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación pueden tratarse 

como información diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos 

previos insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea 

que exige operaciones no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite 

decidir si se necesita reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la 

evaluación. Esta utilización de evidencia convierte la evaluación en una herramienta 

para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación. 

Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones 

innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían 

elevar la exigencia sobre desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, 

matrices de resultados y revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin 

esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una 

competencia integrada y transferible. (Sokhanvar et al., 2021). 

El uso de datos en relación con comparación con evidencia sobre aprendizaje 

activo, evaluación y retroalimentación debe orientarse a preguntas concretas. Por 

ejemplo, puede examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si 

existen diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de 

desempeño. La interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo 

por qué ocurre un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico 
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y conversación profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas 

descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, evaluación y retroalimentación. 

Pueden sugerir rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, 

tamaño de efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica 

adecuada es explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el 

p-valor como prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante 

cuando se estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte 

transversal y medidas de percepción. (Little et al., 2024). 

En síntesis aplicada, comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación debería traducirse en decisiones que puedan observarse 

y discutirse: qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, 

qué evidencia se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en 

estos términos conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que 

coordinadores, docentes y estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, 

reduciendo la distancia entre documentos curriculares y experiencias efectivamente 

vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de comparación con evidencia sobre aprendizaje activo, 

evaluación y retroalimentación muestra que su valor depende de la coherencia entre 

propósito, diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una 

aproximación multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples 

a partir de una sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente 

nivel de análisis y mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas 

y resultados observables. (Little et al., 2024). 

La mejora institucional requiere convertir los principios pedagógicos en 

procesos observables: definición de resultados, diseño de tareas auténticas, moderación 

de criterios, revisión de evidencias, desarrollo docente y uso prudente de datos. El 

análisis de implicaciones para la gestión académica en institutos de educación superior 

se sitúa en el ámbito de educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, 
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mecanismos, condiciones de implementación y consecuencias para la gestión 

académica. El interés no reside únicamente en definir el concepto, sino en establecer 

qué decisiones observables permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para 

valorar su contribución al aprendizaje y al desarrollo profesional. (UNESCO, 2022). 

La delimitación conceptual de implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior exige separar el constructo de sus indicadores. Un 

concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, 

mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (OECD, 2023). 

Desde una perspectiva histórica, implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior debe interpretarse dentro del desplazamiento desde 

modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación 

y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, 

sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y 

revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que 

cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los 

resultados esperados. 

En el plano curricular, implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior adquiere sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje 

explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si las 

asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión queda 

debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, practican 

y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo se 

conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria formativa 

acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. (UNESCO, 2022). 
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La dimensión institucional de implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior recuerda que la práctica individual está condicionada 

por horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. 

Una innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige 

tiempos, infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las 

políticas de mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre 

condiciones de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar 

exclusivamente al profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (Sierra, 2020). 

Desde el punto de vista de evaluación, implicaciones para la gestión académica 

en institutos de educación superior requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

implicaciones para la gestión académica en institutos de educación superior. Su función 

no se limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, 

reconocer la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto supone 

comentarios específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la 

información pueda utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación 

corre el riesgo de transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo 

verificable. (OECD, 2023). 



Práctica docente y formación por competencias 

Estrategias pedagógicas para el aprendizaje en la educación superior 

 

 
Luis Edgar Paucar Quispe, Jose Luis Caro Cordova, Denis Illacutipa Chara, Bernardino 

Morales Fernandez, Lourdes Morales Fernandez 
214 

La participación estudiantil en implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior demanda agencia, pero la autonomía no equivale a 

ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar 

implicaciones para la gestión académica en institutos de educación superior, aunque su 

valor depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas 

colaborativas y analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero 

no corrigen por sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por 

la tarea de aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (UNESCO, 2022). 

En programas de Administración de Empresas, implicaciones para la gestión 

académica en institutos de educación superior puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de implicaciones para la gestión 

académica en institutos de educación superior. Las organizaciones demandan 

capacidades técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de 

problemas, adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían 

aparecer como atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades 

sistemáticas de práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, 
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negociación de decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y 

producir evidencias acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (Sierra, 2020). 

Una lectura basada en evidencia de implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (OECD, 2023). 

La comparación entre investigaciones sobre implicaciones para la gestión 

académica en institutos de educación superior exige cautela. Diferencias en población, 

nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con implicaciones para la gestión académica 

en institutos de educación superior gana eficacia cuando se vincula con problemas 

reales de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la 

mejora sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir 
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retroalimentación y revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos 

estudiantiles y ciclos de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo 

profesional en decisiones concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones 

a demostrar transformaciones razonadas en la enseñanza. (UNESCO, 2022). 

La gestión académica puede convertir implicaciones para la gestión académica 

en institutos de educación superior en un ciclo de mejora: definir el resultado, 

seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este 

enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 

sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en 

oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (Sierra, 2020). 

La sostenibilidad de implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior depende de su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación 

intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos 

pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en 

abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, 

retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización prudente y 

coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, implicaciones para la gestión académica en institutos 

de educación superior puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras 
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experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, 

en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, 

justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a 

que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en 

evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara competencias de 

egreso de naturaleza profesional. (OECD, 2023). 

Los errores observados en actividades vinculadas con implicaciones para la 

gestión académica en institutos de educación superior pueden tratarse como información 

diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, 

instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones 

no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si se necesita 

reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización 

de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para 

clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar 

implicaciones para la gestión académica en institutos de educación superior. 

Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones 

innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían 

elevar la exigencia sobre desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, 

matrices de resultados y revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin 

esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una 

competencia integrada y transferible. (UNESCO, 2022). 

El uso de datos en relación con implicaciones para la gestión académica en 

institutos de educación superior debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, 

puede examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 
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Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

implicaciones para la gestión académica en institutos de educación superior. Pueden 

sugerir rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño 

de efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (Sierra, 2020). 

En síntesis aplicada, implicaciones para la gestión académica en institutos de 

educación superior debería traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: 

qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia 

se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos 

conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y 

estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre 

documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de implicaciones para la gestión académica en institutos 

de educación superior muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, 

diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (Sierra, 2020). 

Se propone un ciclo que articula resultados de aprendizaje, diseño de 

actividades, producción de evidencias, retroalimentación, análisis de datos y ajuste 

docente. El modelo no asume causalidad automática; su valor reside en hacer explícitos 

los mecanismos que pueden ser evaluados. El análisis de modelo integrado de mejora de 

la práctica docente y desarrollo competencial se sitúa en el ámbito de educación 

superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones de 

implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 
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permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Banihashem et al., 2022). 

La delimitación conceptual de modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial exige separar el constructo de sus indicadores. Un 

concepto amplio puede incluir dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, 

mientras que un instrumento solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es 

metodológicamente importante: una puntuación resume respuestas a indicadores 

concretos y no representa por sí sola toda la complejidad del fenómeno. En educación 

superior, explicitar esta correspondencia ayuda a evitar inferencias que excedan el 

alcance de la evidencia y permite diseñar acciones de mejora dirigidas a componentes 

realmente observados. (Ifenthaler & Yau, 2020). 

Desde una perspectiva histórica, modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial debe interpretarse dentro del desplazamiento desde 

modelos centrados en transmisión hacia enfoques orientados a desempeño, participación 

y transferencia. El cambio no supone eliminar la exposición o la explicación experta, 

sino integrarlas en secuencias donde el estudiante también analiza, decide, produce y 

revisa evidencias. La calidad de la enseñanza depende, por tanto, de la función que 

cumple cada actividad en la arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los 

resultados esperados. 

En el plano curricular, modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial adquiere sentido cuando se vincula con resultados de 

aprendizaje explícitos. Un programa puede declarar competencias ambiciosas, pero si 

las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o criterios inconsistentes, la progresión 

queda debilitada. La articulación requiere identificar qué desempeños se introducen, 

practican y consolidan en cada etapa, qué evidencias permiten reconocer avance y cómo 

se conectan las experiencias entre cursos. Esta mirada favorece una trayectoria 

formativa acumulativa en lugar de una sucesión de contenidos independientes. 

(Banihashem et al., 2022). 

La dimensión institucional de modelo integrado de mejora de la práctica docente 

y desarrollo competencial recuerda que la práctica individual está condicionada por 
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horarios, cargas docentes, coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una 

innovación puede ser pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, 

infraestructura o acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de 

mejora necesitan intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones 

de trabajo y mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al 

profesor por resultados que emergen de un sistema más amplio. 

La relación entre modelo integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo 

competencial y el aprendizaje no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia 

puede depender del conocimiento previo, de la motivación, del tipo de tarea, del 

acompañamiento y de las oportunidades de práctica. También puede operar de manera 

indirecta, por ejemplo mediante compromiso, autorregulación o calidad de la 

retroalimentación. Reconocer mediaciones no debilita la relevancia pedagógica del 

tema; al contrario, permite formular hipótesis más precisas y diseñar intervenciones con 

mecanismos explícitos. (de Kleijn, 2023). 

Desde el punto de vista de evaluación, modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial requiere evidencia compatible con la naturaleza del 

desempeño que se desea observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, 

argumente, diseñe o decida, una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. 

Casos, proyectos, simulaciones, informes y productos profesionales pueden aumentar 

autenticidad, siempre que exista una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente 

claro para distinguir niveles de calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

modelo integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo competencial. Su 

función no se limita a señalar errores: debe ayudar al estudiante a comprender el 

estándar, reconocer la distancia respecto de él y decidir qué hacer a continuación. Esto 

supone comentarios específicos, oportunidad para revisar y tareas posteriores donde la 

información pueda utilizarse. Sin una posibilidad real de acción, la retroalimentación 

corre el riesgo de transformarse en comunicación retrospectiva sin efecto formativo 

verificable. (Ifenthaler & Yau, 2020). 
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La participación estudiantil en modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial demanda agencia, pero la autonomía no equivale a 

ausencia de estructura. Los estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, 

ejemplos, andamiaje y momentos de monitoreo antes de asumir mayor control. Una 

progresión bien diseñada transfiere responsabilidad de forma gradual: primero hace 

visible el procedimiento y los estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente 

exige decisiones independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en 

formación profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la 

calidad del resultado. 

La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar modelo 

integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo competencial, aunque su valor 

depende del uso pedagógico. Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y 

analítica pueden ampliar oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por 

sí mismos un diseño débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de 

aprendizaje, la evidencia requerida y las necesidades de interacción; después 

corresponde elegir la herramienta, definir reglas de uso y proteger privacidad, 

accesibilidad y transparencia. (Banihashem et al., 2022). 

En programas de Administración de Empresas, modelo integrado de mejora de 

la práctica docente y desarrollo competencial puede concretarse mediante situaciones 

organizacionales plausibles. Analizar información financiera básica, redactar 

documentos, interpretar indicadores, formular propuestas comerciales, organizar 

equipos o diseñar planes obliga a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por 

separado. El valor pedagógico surge cuando la tarea exige justificar decisiones, 

considerar restricciones y comunicar resultados a un destinatario definido, aproximando 

el trabajo académico a las condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de modelo integrado de mejora de la 

práctica docente y desarrollo competencial. Las organizaciones demandan capacidades 

técnicas, pero también comunicación, colaboración, resolución de problemas, 

adaptabilidad y aprendizaje permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como 

atributos genéricos al final del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de 

práctica y evaluación. Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de 
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decisiones y trabajo con información permite hacerlas visibles y producir evidencias 

acumulativas de desarrollo a lo largo del programa. (de Kleijn, 2023). 

Una lectura basada en evidencia de modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial debe distinguir resultados descriptivos de relaciones 

estadísticas. Que la mayoría de estudiantes valore positivamente una experiencia no 

implica que esa valoración covaríe con otra medida, del mismo modo que una 

correlación baja no invalida la importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta 

central para interpretar estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables 

en afirmaciones causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia 

absoluta de influencia. 

La medición de modelo integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo 

competencial puede fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan 

percepciones y autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los 

productos permiten examinar desempeño; y los registros institucionales muestran 

trayectorias. Cada fuente tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa 

acumular datos indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma 

pregunta desde ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las 

inferencias. (Ifenthaler & Yau, 2020). 

La comparación entre investigaciones sobre modelo integrado de mejora de la 

práctica docente y desarrollo competencial exige cautela. Diferencias en población, 

nivel educativo, operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados 

distintos incluso cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar 

coincidencia o contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué 

contexto y con qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque 

transforma la comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una 

simple lista de coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial gana eficacia cuando se vincula con problemas reales 

de práctica. Talleres aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora 

sostenida requiere observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y 
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revisar resultados. Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos 

de indagación ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones 

concretas. El énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar 

transformaciones razonadas en la enseñanza. (Banihashem et al., 2022). 

La gestión académica puede convertir modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial en un ciclo de mejora: definir el resultado, 

seleccionar evidencias, implementar actividades, analizar patrones y ajustar. Este 

enfoque evita que la innovación dependa de iniciativas aisladas y facilita construir 

memoria institucional. Para que el ciclo sea útil, los indicadores deben ser pocos, 

interpretables y vinculados con decisiones; recopilar grandes volúmenes de información 

sin una pregunta pedagógica clara incrementa carga administrativa sin garantizar 

aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial comprende más que cumplimiento normativo. Incluye equidad 

en oportunidades de aprendizaje, claridad de criterios, respeto por la diversidad de 

trayectorias y uso responsable de datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y 

aun así generar barreras si presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos 

desigualmente distribuidos. Por eso, evaluar calidad también requiere identificar 

quiénes se benefician, quiénes quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden 

reducir diferencias evitables. (de Kleijn, 2023). 

La sostenibilidad de modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial depende de su viabilidad. Diseños que demandan 

retroalimentación intensiva, múltiples productos y seguimiento continuo pueden ser 

potentes en grupos pequeños, pero difíciles de sostener con alta matrícula. La respuesta 

no consiste en abandonar la calidad, sino en rediseñar procesos: usar rúbricas 

compartidas, retroalimentación entre pares, muestras de revisión, automatización 

prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación educativa debe considerar 

simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial puede organizarse mediante niveles de complejidad. Las 
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primeras experiencias pueden centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; 

posteriormente, en comparar alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar 

información, justificar decisiones y producir soluciones bajo restricciones. Esta 

secuencia ayuda a que la evaluación deje de ser una colección de tareas equivalentes y 

se convierta en evidencia de crecimiento, aspecto esencial cuando el programa declara 

competencias de egreso de naturaleza profesional. (Ifenthaler & Yau, 2020). 

Los errores observados en actividades vinculadas con modelo integrado de 

mejora de la práctica docente y desarrollo competencial pueden tratarse como 

información diagnóstica. Un patrón de errores puede revelar conocimientos previos 

insuficientes, instrucciones ambiguas, criterios poco comprendidos o una tarea que 

exige operaciones no practicadas. Analizar el error de forma agregada permite decidir si 

se necesita reenseñar un concepto, modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta 

utilización de evidencia convierte la evaluación en una herramienta para el diseño y no 

solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar modelo 

integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo competencial. Horizontalmente, 

asignaturas del mismo periodo deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar 

expectativas; verticalmente, los cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre 

desempeños previamente introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y 

revisión de productos pueden mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el 

estudiante puede aprobar cursos independientes sin construir una competencia integrada 

y transferible. (Banihashem et al., 2022). 

El uso de datos en relación con modelo integrado de mejora de la práctica 

docente y desarrollo competencial debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, 

puede examinarse si determinados criterios presentan mayores dificultades, si existen 

diferencias entre cohortes o si una intervención modifica patrones de desempeño. La 

interpretación requiere contexto: un indicador no explica por sí mismo por qué ocurre 

un resultado. Los datos deben combinarse con conocimiento pedagógico y conversación 

profesional para evitar decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 
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Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

modelo integrado de mejora de la práctica docente y desarrollo competencial. Pueden 

sugerir rango restringido, insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño 

de efecto pequeño o presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es 

explorar estas posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como 

prueba de inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se 

estudian fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y 

medidas de percepción. (de Kleijn, 2023). 

En síntesis aplicada, modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial debería traducirse en decisiones que puedan observarse y 

discutirse: qué se espera que el estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué 

evidencia se recogerá y cómo se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos 

términos conecta teoría, práctica y evaluación. También permite que coordinadores, 

docentes y estudiantes compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la 

distancia entre documentos curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de modelo integrado de mejora de la práctica docente y 

desarrollo competencial muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, 

diseño, evidencia y contexto. La literatura revisada respalda una aproximación 

multidimensional y, al mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una 

sola medida. Este balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y 

mantener una continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados 

observables. (de Kleijn, 2023). 

Los siguientes estudios deberían avanzar hacia diseños longitudinales, medidas 

de desempeño auténtico, observación de aula, análisis multinivel y modelos de 

mediación que permitan separar efectos del docente, del estudiante y de la institución. 

El análisis de agenda de investigación y perspectivas futuras se sitúa en el ámbito de 

educación superior tecnológica y considera sus fundamentos, mecanismos, condiciones 

de implementación y consecuencias para la gestión académica. El interés no reside 

únicamente en definir el concepto, sino en establecer qué decisiones observables 

permite orientar y qué tipo de evidencia sería necesaria para valorar su contribución al 

aprendizaje y al desarrollo profesional. (Scandurra et al., 2024). 
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La delimitación conceptual de agenda de investigación y perspectivas futuras 

exige separar el constructo de sus indicadores. Un concepto amplio puede incluir 

dimensiones organizacionales, pedagógicas y personales, mientras que un instrumento 

solo observa una parte de ellas. Esta diferencia es metodológicamente importante: una 

puntuación resume respuestas a indicadores concretos y no representa por sí sola toda la 

complejidad del fenómeno. En educación superior, explicitar esta correspondencia 

ayuda a evitar inferencias que excedan el alcance de la evidencia y permite diseñar 

acciones de mejora dirigidas a componentes realmente observados. (OECD, 2024). 

Desde una perspectiva histórica, agenda de investigación y perspectivas futuras 

debe interpretarse dentro del desplazamiento desde modelos centrados en transmisión 

hacia enfoques orientados a desempeño, participación y transferencia. El cambio no 

supone eliminar la exposición o la explicación experta, sino integrarlas en secuencias 

donde el estudiante también analiza, decide, produce y revisa evidencias. La calidad de 

la enseñanza depende, por tanto, de la función que cumple cada actividad en la 

arquitectura de aprendizaje y de su coherencia con los resultados esperados. 

En el plano curricular, agenda de investigación y perspectivas futuras adquiere 

sentido cuando se vincula con resultados de aprendizaje explícitos. Un programa puede 

declarar competencias ambiciosas, pero si las asignaturas trabajan tareas fragmentadas o 

criterios inconsistentes, la progresión queda debilitada. La articulación requiere 

identificar qué desempeños se introducen, practican y consolidan en cada etapa, qué 

evidencias permiten reconocer avance y cómo se conectan las experiencias entre cursos. 

Esta mirada favorece una trayectoria formativa acumulativa en lugar de una sucesión de 

contenidos independientes. (Scandurra et al., 2024). 

La dimensión institucional de agenda de investigación y perspectivas futuras 

recuerda que la práctica individual está condicionada por horarios, cargas docentes, 

coordinación, recursos, liderazgo y reglas de evaluación. Una innovación puede ser 

pedagógicamente sólida y, sin embargo, fracasar si exige tiempos, infraestructura o 

acuerdos que la organización no sostiene. Por ello, las políticas de mejora necesitan 

intervenir tanto sobre capacidades docentes como sobre condiciones de trabajo y 

mecanismos de coordinación, evitando responsabilizar exclusivamente al profesor por 

resultados que emergen de un sistema más amplio. 
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La relación entre agenda de investigación y perspectivas futuras y el aprendizaje 

no debe suponerse lineal. El efecto de una estrategia puede depender del conocimiento 

previo, de la motivación, del tipo de tarea, del acompañamiento y de las oportunidades 

de práctica. También puede operar de manera indirecta, por ejemplo mediante 

compromiso, autorregulación o calidad de la retroalimentación. Reconocer mediaciones 

no debilita la relevancia pedagógica del tema; al contrario, permite formular hipótesis 

más precisas y diseñar intervenciones con mecanismos explícitos. (Basilotta-Gómez-

Pablos et al., 2022). 

Desde el punto de vista de evaluación, agenda de investigación y perspectivas 

futuras requiere evidencia compatible con la naturaleza del desempeño que se desea 

observar. Cuando la meta es que el estudiante diagnostique, argumente, diseñe o decida, 

una prueba de recuerdo ofrece información incompleta. Casos, proyectos, simulaciones, 

informes y productos profesionales pueden aumentar autenticidad, siempre que exista 

una rúbrica o conjunto de criterios suficientemente claro para distinguir niveles de 

calidad y mantener consistencia entre evaluadores. 

La retroalimentación constituye un mecanismo transversal para operacionalizar 

agenda de investigación y perspectivas futuras. Su función no se limita a señalar errores: 

debe ayudar al estudiante a comprender el estándar, reconocer la distancia respecto de él 

y decidir qué hacer a continuación. Esto supone comentarios específicos, oportunidad 

para revisar y tareas posteriores donde la información pueda utilizarse. Sin una 

posibilidad real de acción, la retroalimentación corre el riesgo de transformarse en 

comunicación retrospectiva sin efecto formativo verificable. (OECD, 2024). 

La participación estudiantil en agenda de investigación y perspectivas futuras 

demanda agencia, pero la autonomía no equivale a ausencia de estructura. Los 

estudiantes necesitan metas comprensibles, criterios, ejemplos, andamiaje y momentos 

de monitoreo antes de asumir mayor control. Una progresión bien diseñada transfiere 

responsabilidad de forma gradual: primero hace visible el procedimiento y los 

estándares, luego promueve práctica guiada y finalmente exige decisiones 

independientes. Este principio resulta particularmente pertinente en formación 

profesional, donde la autonomía debe acompañarse de responsabilidad por la calidad del 

resultado. 
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La transformación digital ofrece recursos para desarrollar y estudiar agenda de 

investigación y perspectivas futuras, aunque su valor depende del uso pedagógico. 

Plataformas, simuladores, herramientas colaborativas y analítica pueden ampliar 

oportunidades de práctica y seguimiento, pero no corrigen por sí mismos un diseño 

débil. La selección tecnológica debe comenzar por la tarea de aprendizaje, la evidencia 

requerida y las necesidades de interacción; después corresponde elegir la herramienta, 

definir reglas de uso y proteger privacidad, accesibilidad y transparencia. (Scandurra et 

al., 2024). 

En programas de Administración de Empresas, agenda de investigación y 

perspectivas futuras puede concretarse mediante situaciones organizacionales 

plausibles. Analizar información financiera básica, redactar documentos, interpretar 

indicadores, formular propuestas comerciales, organizar equipos o diseñar planes obliga 

a movilizar saberes que habitualmente se enseñan por separado. El valor pedagógico 

surge cuando la tarea exige justificar decisiones, considerar restricciones y comunicar 

resultados a un destinatario definido, aproximando el trabajo académico a las 

condiciones de actuación profesional. 

La empleabilidad introduce otra lectura de agenda de investigación y 

perspectivas futuras. Las organizaciones demandan capacidades técnicas, pero también 

comunicación, colaboración, resolución de problemas, adaptabilidad y aprendizaje 

permanente. Estas capacidades no deberían aparecer como atributos genéricos al final 

del perfil de egreso; requieren oportunidades sistemáticas de práctica y evaluación. 

Integrarlas en proyectos, presentaciones, negociación de decisiones y trabajo con 

información permite hacerlas visibles y producir evidencias acumulativas de desarrollo 

a lo largo del programa. (Basilotta-Gómez-Pablos et al., 2022). 

Una lectura basada en evidencia de agenda de investigación y perspectivas 

futuras debe distinguir resultados descriptivos de relaciones estadísticas. Que la mayoría 

de estudiantes valore positivamente una experiencia no implica que esa valoración 

covaríe con otra medida, del mismo modo que una correlación baja no invalida la 

importancia teórica del constructo. Esta distinción resulta central para interpretar 

estudios correlacionales y evita convertir porcentajes favorables en afirmaciones 
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causales o asumir que un resultado no significativo demuestra ausencia absoluta de 

influencia. 

La medición de agenda de investigación y perspectivas futuras puede 

fortalecerse mediante triangulación. Los cuestionarios captan percepciones y 

autoinformes; la observación aporta evidencia sobre acciones; los productos permiten 

examinar desempeño; y los registros institucionales muestran trayectorias. Cada fuente 

tiene sesgos y límites distintos. Combinar varias no significa acumular datos 

indiscriminadamente, sino relacionar fuentes que respondan a la misma pregunta desde 

ángulos complementarios y permitan contrastar la consistencia de las inferencias. 

(OECD, 2024). 

La comparación entre investigaciones sobre agenda de investigación y 

perspectivas futuras exige cautela. Diferencias en población, nivel educativo, 

operacionalización, escalas y temporalidad pueden producir resultados distintos incluso 

cuando los estudios emplean términos similares. Antes de declarar coincidencia o 

contradicción, conviene revisar qué se midió, quién respondió, en qué contexto y con 

qué diseño. Esta práctica mejora la discusión científica porque transforma la 

comparación bibliográfica en análisis de condiciones, en lugar de una simple lista de 

coeficientes o conclusiones. 

La formación docente relacionada con agenda de investigación y perspectivas 

futuras gana eficacia cuando se vincula con problemas reales de práctica. Talleres 

aislados pueden ampliar conocimiento declarativo, pero la mejora sostenida requiere 

observar evidencias, ensayar cambios, recibir retroalimentación y revisar resultados. 

Comunidades de práctica, análisis de trabajos estudiantiles y ciclos de indagación 

ofrecen mecanismos para convertir desarrollo profesional en decisiones concretas. El 

énfasis se desplaza así de asistir a capacitaciones a demostrar transformaciones 

razonadas en la enseñanza. (Scandurra et al., 2024). 

La gestión académica puede convertir agenda de investigación y perspectivas 

futuras en un ciclo de mejora: definir el resultado, seleccionar evidencias, implementar 

actividades, analizar patrones y ajustar. Este enfoque evita que la innovación dependa 

de iniciativas aisladas y facilita construir memoria institucional. Para que el ciclo sea 
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útil, los indicadores deben ser pocos, interpretables y vinculados con decisiones; 

recopilar grandes volúmenes de información sin una pregunta pedagógica clara 

incrementa carga administrativa sin garantizar aprendizaje organizacional. 

El análisis ético de agenda de investigación y perspectivas futuras comprende 

más que cumplimiento normativo. Incluye equidad en oportunidades de aprendizaje, 

claridad de criterios, respeto por la diversidad de trayectorias y uso responsable de 

datos. Una práctica puede ser técnicamente eficiente y aun así generar barreras si 

presupone recursos, disponibilidad o conocimientos previos desigualmente distribuidos. 

Por eso, evaluar calidad también requiere identificar quiénes se benefician, quiénes 

quedan rezagados y qué apoyos razonables pueden reducir diferencias evitables. 

(Basilotta-Gómez-Pablos et al., 2022). 

La sostenibilidad de agenda de investigación y perspectivas futuras depende de 

su viabilidad. Diseños que demandan retroalimentación intensiva, múltiples productos y 

seguimiento continuo pueden ser potentes en grupos pequeños, pero difíciles de 

sostener con alta matrícula. La respuesta no consiste en abandonar la calidad, sino en 

rediseñar procesos: usar rúbricas compartidas, retroalimentación entre pares, muestras 

de revisión, automatización prudente y coordinación entre asignaturas. La innovación 

educativa debe considerar simultáneamente efectividad, carga y capacidad institucional. 

En términos de progresión, agenda de investigación y perspectivas futuras puede 

organizarse mediante niveles de complejidad. Las primeras experiencias pueden 

centrarse en reconocer y aplicar procedimientos; posteriormente, en comparar 

alternativas y diagnosticar; y, finalmente, en integrar información, justificar decisiones 

y producir soluciones bajo restricciones. Esta secuencia ayuda a que la evaluación deje 

de ser una colección de tareas equivalentes y se convierta en evidencia de crecimiento, 

aspecto esencial cuando el programa declara competencias de egreso de naturaleza 

profesional. (OECD, 2024). 

Los errores observados en actividades vinculadas con agenda de investigación y 

perspectivas futuras pueden tratarse como información diagnóstica. Un patrón de 

errores puede revelar conocimientos previos insuficientes, instrucciones ambiguas, 

criterios poco comprendidos o una tarea que exige operaciones no practicadas. Analizar 
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el error de forma agregada permite decidir si se necesita reenseñar un concepto, 

modificar una secuencia o ajustar la evaluación. Esta utilización de evidencia convierte 

la evaluación en una herramienta para el diseño y no solo para clasificar resultados. 

La coherencia horizontal y vertical es otra condición para consolidar agenda de 

investigación y perspectivas futuras. Horizontalmente, asignaturas del mismo periodo 

deberían evitar duplicaciones innecesarias y coordinar expectativas; verticalmente, los 

cursos posteriores deberían elevar la exigencia sobre desempeños previamente 

introducidos. Mapas curriculares, matrices de resultados y revisión de productos pueden 

mostrar vacíos o sobrecargas. Sin esta coordinación, el estudiante puede aprobar cursos 

independientes sin construir una competencia integrada y transferible. (Scandurra et al., 

2024). 

El uso de datos en relación con agenda de investigación y perspectivas futuras 

debe orientarse a preguntas concretas. Por ejemplo, puede examinarse si determinados 

criterios presentan mayores dificultades, si existen diferencias entre cohortes o si una 

intervención modifica patrones de desempeño. La interpretación requiere contexto: un 

indicador no explica por sí mismo por qué ocurre un resultado. Los datos deben 

combinarse con conocimiento pedagógico y conversación profesional para evitar 

decisiones automáticas basadas en métricas descontextualizadas. 

Los resultados no significativos también son informativos para comprender 

agenda de investigación y perspectivas futuras. Pueden sugerir rango restringido, 

insuficiente variabilidad, instrumentos poco alineados, tamaño de efecto pequeño o 

presencia de mediadores. La respuesta metodológica adecuada es explorar estas 

posibilidades y mejorar el diseño futuro, no reinterpretar el p-valor como prueba de 

inexistencia. Esta cautela resulta especialmente importante cuando se estudian 

fenómenos educativos complejos mediante un único corte transversal y medidas de 

percepción. (Basilotta-Gómez-Pablos et al., 2022). 

En síntesis aplicada, agenda de investigación y perspectivas futuras debería 

traducirse en decisiones que puedan observarse y discutirse: qué se espera que el 

estudiante haga, con qué recursos, bajo qué criterios, qué evidencia se recogerá y cómo 

se utilizará para mejorar. Formular el problema en estos términos conecta teoría, 
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práctica y evaluación. También permite que coordinadores, docentes y estudiantes 

compartan un lenguaje común sobre calidad, reduciendo la distancia entre documentos 

curriculares y experiencias efectivamente vividas en el aula. 

Como cierre, el análisis de agenda de investigación y perspectivas futuras 

muestra que su valor depende de la coherencia entre propósito, diseño, evidencia y 

contexto. La literatura revisada respalda una aproximación multidimensional y, al 

mismo tiempo, advierte contra inferencias simples a partir de una sola medida. Este 

balance permite enlazar el apartado con el siguiente nivel de análisis y mantener una 

continuidad entre fundamentos, decisiones pedagógicas y resultados observables. 

(Basilotta-Gómez-Pablos et al., 2022). 

Tabla 29. Contraste entre evidencia del caso y literatura reciente 

Aspecto Caso Lince 2022 Literatura reciente Lectura integradora 

Práctica docente Predominio de nivel eficiente La calidad docente es 

multidimensional 

Medir componentes 

específicos 

Competencias Predominio alto/muy alto La evaluación auténtica 

mejora validez 

Usar tareas de desempeño 

Relación global Rho = -0.058; p = 0.349 Efectos dependen de diseño y 

mediadores 

No inferir irrelevancia de la 

docencia 

Retroalimentación No aislada como mecanismo 

central 

Factor relevante en 

aprendizaje 

Incluir alfabetización de 

feedback 

Tecnología No fue eje principal Competencia digital y 

analítica ganan importancia 

Incorporar dimensión digital 

Nota. Elaboración propia a partir de Illacutipa Chara (2022) y literatura citada. 

Tabla 30. Matriz de intervención para fortalecer el desarrollo de 

competencias 

Problema Intervención Evidencia a recoger Responsable 

Tareas poco auténticas Casos y proyectos 

empresariales 

Rúbricas y productos Coordinación + docentes 

Retroalimentación tardía Ciclos de borrador y revisión Versiones y uso del feedback Docentes 

Criterios inconsistentes Moderación de rúbricas Acuerdos y muestras de 

desempeño 

Equipo académico 

Baja trazabilidad Analítica y portafolio Indicadores por resultado Coordinación 

Brechas docentes Desarrollo profesional situado Observación y mejora de 

prácticas 

Dirección académica 

Nota. Elaboración propia. 
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Tabla 31. Indicadores para un tablero académico orientado a competencias 

Dimensión Indicador Frecuencia Uso 

Diseño % de cursos con alineamiento 

documentado 

Semestral Revisión curricular 

Evaluación % de tareas auténticas con 

rúbrica 

Semestral Calidad de evidencias 

Feedback Tiempo y uso de 

retroalimentación 

Mensual Mejora del aprendizaje 

Progreso Logro por criterio y módulo Por evaluación Apoyo focalizado 

Empleabilidad Desempeño en proyectos/ 

prácticas 

Anual Vínculo con entorno 

productivo 

Nota. Elaboración propia. 

Tabla 32. Agenda de investigación futura 

Pregunta Diseño sugerido Evidencia 

¿Qué prácticas predicen desempeño? Longitudinal multinivel Observación + resultados 

¿Qué media el efecto docente? Modelos de mediación Compromiso, autorregulación, feedback 

¿Qué tareas capturan competencia? Validación de desempeño Rúbricas, autenticidad, transferencia 

¿Cómo influye el contexto institucional? Estudios comparativos Liderazgo, recursos, cultura 

¿Qué aporta la analítica? Evaluación de intervención Datos digitales + decisiones pedagógicas 

Nota. Elaboración propia. 

Figura 2. Ciclo integrado de mejora docencia-competencias 

 

Elaboración propia a partir de la literatura revisada.  
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REFLEXIONES 

FINALES 

El recorrido realizado permite sostener que la relación entre práctica docente y 

desarrollo de competencias es conceptualmente importante, pero empíricamente más 

compleja de lo que sugieren los discursos lineales sobre calidad educativa. La 

enseñanza crea condiciones, oportunidades y formas de mediación; el aprendizaje, sin 

embargo, se materializa mediante la actividad del estudiante, su conocimiento previo, su 

autorregulación, el tipo de tarea, la evaluación y el contexto institucional. Por ello, la 

investigación educativa necesita especificar mecanismos, no solo comparar 

puntuaciones globales. 

El caso de estudio aporta una evidencia especialmente útil porque combina 

valoraciones altas de práctica docente y competencias con correlaciones muy bajas y no 

significativas. Lejos de ser un resultado estéril, esta configuración ayuda a mostrar que 

nivel y asociación son propiedades distintas. Una institución puede obtener 

percepciones favorables en dos variables sin que las diferencias individuales en una se 

correspondan con las diferencias individuales en la otra. Esa distinción es fundamental 

para evitar interpretaciones causales impropias. 

La ampliación bibliográfica muestra, además, que los efectos positivos 

atribuidos a metodologías activas, evaluación auténtica, retroalimentación o uso 

pedagógico de tecnología dependen de la calidad del diseño. No existe una estrategia 

universal que funcione por el solo hecho de llevar una etiqueta innovadora. Las 

intervenciones eficaces tienden a hacer explícitos los resultados, aumentar la actividad 

cognitiva relevante, producir evidencia interpretable y ofrecer oportunidades para usar 

la retroalimentación en una nueva actuación. 

Para la educación superior tecnológica, la consecuencia práctica es clara: el 

centro de la mejora debería situarse en la calidad de las experiencias y evidencias de 

desempeño. En Administración de Empresas, ello implica trabajar con información, 
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restricciones, decisiones, documentos, proyectos y problemas comparables con aquellos 

que un egresado encontrará en entornos organizacionales. El vínculo con la 

empleabilidad se fortalece cuando el currículo permite practicar y demostrar 

competencias, no cuando solo incorpora vocabulario del mercado laboral. 

La dimensión digital debe integrarse dentro de esta misma lógica. La tecnología 

tiene sentido cuando amplía posibilidades de aprendizaje, seguimiento, colaboración, 

simulación o retroalimentación. Los datos de plataformas pueden contribuir a decisiones 

más informadas, pero no sustituyen el juicio pedagógico ni eliminan la necesidad de 

criterios éticos. La analítica de aprendizaje es valiosa si responde a preguntas relevantes 

y si sus resultados se traducen en acciones que puedan ser evaluadas. 

Entre las limitaciones que deben considerarse se encuentran la naturaleza 

transversal del estudio de origen, el muestreo por conveniencia, el uso de cuestionarios 

y la concentración de respuestas en categorías altas. Estas condiciones restringen la 

posibilidad de atribuir causalidad o generalizar los resultados. Futuros estudios pueden 

avanzar mediante observación de prácticas, evaluación auténtica de desempeños, 

diseños longitudinales y modelos que incorporen mediadores como compromiso, 

autorregulación, retroalimentación y oportunidades de práctica. 

La perspectiva que emerge de la obra es, finalmente, una invitación a sustituir la 

búsqueda de explicaciones simples por sistemas de evidencia. Una práctica docente de 

calidad no se define únicamente por la percepción del estudiante ni por la adhesión a 

una metodología; se reconoce en la coherencia entre objetivos, actividad, evaluación, 

interacción y mejora. Del mismo modo, una competencia no se declara: se demuestra en 

actuaciones observables que pueden ser juzgadas con criterios explícitos. Cuando 

ambos principios se articulan, la gestión académica dispone de una base más sólida para 

aprender de sus propios resultados y mejorar de manera sostenible.  
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